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				«MÁS ESCALOFRIANTE QUE JO NESBØ.» 

				TONY PARSONS

			

			EN UN CALUROSO DÍA
 un coche acelera por las calles de Helsingborg. Cuando llega al puerto, el conductor sigue su camino y se adentra y sumerge directamente hacia el mar frío y oscuro.

			UN CUERPO EN EL AGUA
 Pero no se trata de un suicidio. La autopsia revela que este hombre lleva un tiempo muerto. Fue asesinado hace dos meses y su cuerpo ha sido congelado.

			TODO SE VUELVE MÁS FRÍO
 A medida que se descubren más cuerpos, Fabian Risk debe cazar a un asesino que parece tener una misión: preservar el cadáver de sus víctimas y crear la muerte perfecta.
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				Stefan Ahnhem es un respetado guionista de cine y televisión. Es miembro del Consejo Sueco de Escritores. Vive en Estocolmo. Sus novelas anteriores, Mañana te toca a ti y La novena tumba, protagonizadas por el detective Fabian Risk, han sido publicadas por Roca Editorial.

			

			
				ACERCA DE LA OBRA

				
					
						«Ahnhem desvela los monstruosos crímenes que acechan bajo la aparentemente plácida superficie de Escandinavia.» 

					

					PUBLISHERS WEEKLY

				

				
					
						«Te perseguirá mucho después de que hayas terminado de leer. Me quito el sombrero ante Ahnhem.» 

					

					KIRKUS REVIEWS 

				

				
					
						«Esta novela noir nórdica del escritor y guionista best seller Stefan Ahnhem hará que no te despegues de la butaca.» 

					

					SUNDAY POST

				

				
					
						«Una novela policiaca escalofriantemente emocionante.»

					

					LOKALAVISEN NORDSJÆLLAND

				

				
					
						«Un thriller narrado visualmente con un ritmo vertiginoso.»

					

					DAGENS NYHETER

				

				
					
						«Stefan Ahnhem se ha convertido en uno de los mejores del género.»

					

					UPSALA NYA TIDNING

				

			

		

	
		
			PRÓLOGO

			28 de octubre de 2010

			Pasaban solo unos minutos de la medianoche cuando el taxi se detuvo frente a la casa. Dos billetes de quinientas coronas cambiaron de manos y el hombre bajó del coche sin esperar el cambio. El viento gélido y penetrante procedía de las aguas negras del estrecho de Kattegatt, y soplaba con tanta fuerza que incluso notó en el aire la sal de las olas que se estrellaban en el espigón, situado a unos cuarenta metros entre las sombras.

			La fina capa de hielo del suelo indicaba que la temperatura había descendido por debajo de cero, así que rodeó el taxi, abrió la puerta trasera del otro lado y ayudó a su acompañante a bajar para que no resbalara con aquellos tacones tan altos.

			«Ya solo treinta metros hacia la izquierda», pensó, cerrando la puerta. Treinta metros en los que debía adoptar con ella una actitud amable e irradiar seguridad sin parecer demasiado insistente, para que sintiera en todo momento que la decisión de acompañarle a casa era suya y solo suya.

			Ella se estremeció y se ciñó su pequeña capa de piel con la mano derecha, dejando que le cogiera la izquierda mientras caminaban hacia la casa. Eso era buena señal. Sobre todo teniendo en cuenta lo complicada que había resultado la cena. Tuvo que emplear todos sus recursos para evitar que ella lo calara, para que no descubriera las grietas en su sonrisa y se levantara de la mesa sin más.

			Se habían encontrado en el Gran Hôtel Mölle, según lo previsto. Ella estaba esperándole en un sofá de cuero del vestíbulo, con una bebida en la mano y sus largas y esbeltas piernas cruzadas. De entrada, le había impresionado que tuviera el mismo aspecto que en la fotografía. Su pelo oscuro cortado como un chico, sus labios de tono rojo oscuro y sus altos pómulos eran tal como los había imaginado. Incluso su cutis, que había supuesto retocado con algún programa informático, daba la impresión de no haber estado expuesto jamás a los destructivos rayos del sol.

			Casi nunca sucedía así. Casi cada vez, de hecho, la realidad resultaba decepcionante. La cuestión era hasta qué punto. Cutis basto, cejas sin depilar, michelines que no podían ocultarse bajo ropa holgada. Algunas veces la realidad había resultado tan distinta de la foto que se había dado media vuelta antes de que ellas pudieran decir «hola» siquiera.

			Sin embargo, esta noche había tenido que esforzarse de verdad. Mientras subían por ese camino adoquinado y provisto de luces automáticas típico de Höganäs, decidió que se merecía un poco de diversión: tanta diversión como para que ella no pudiera caminar durante al menos una semana. Solo necesitaba tomar una precaución primero. Así pues, se detuvo allí donde la iluminación exterior era más intensa y la cámara de vigilancia disponía de un buen ángulo, y se volvió a mirarla.

			Al ver que le sostenía la mirada, posó los labios sobre los suyos. No hacía falta que ella le devolviera el beso. Bastaba con que lo aceptara. Con tal de que no lo apartara de un empujón o lo abofeteara, contaría con la prueba necesaria para mantener que había sido una relación consentida y que las acusaciones en su contra no eran más que excusas inventadas a posteriori para sacarle dinero. En otras palabras, enseguida podría hacer lo que quisiera con ella.

			La hizo pasar dentro y la ayudó a quitarse la capa de piel. Como la mayoría de las mujeres que habían llegado hasta aquí, apenas pudo disimular lo impresionada que se sentía por la acogedora distribución, por el fuego ya encendido de la chimenea y por los muebles fabricados a medida. Asimismo, impresionaban los cuadros colgados en las paredes, al lado de los cuales cualquier exposición del centro cultural Dunker de Elsinor parecía obra de una pandilla de párvulos.

			Le propuso tomar una copa en el bar, asegurándole que sus mojitos eran insuperables. Ella, con la cara iluminada, empezó a seguirle y a bajar la escalera. Una vez abajo, él se detuvo para dejar que caminara delante por el pasillo encalado, pasando junto a la sala de spa, y le indicó que se dirigiera a la puerta del fondo, a la izquierda de la librería empotrada.

			Ella hizo lo que le decía. Sin embargo, al entrar en la habitación sin ventanas, se volvió a mirarlo con aire confuso, tal como habían hecho cada una de las anteriores. Todas se habían preguntado dónde estaba el bar que les había prometido.

			Porque, en vez de ese bar, había una cama enorme, así como cuatro recias anillas metálicas cuyas correas estaban enlazadas a su vez a unos cables que discurrían por las paredes, por el suelo y por una serie de poleas. Estaba todo pintado de blanco para no distraer la mirada.

			El golpe le salió un poco más fuerte de lo que había previsto. No quería arruinar esa preciosa cara; al menos no todavía. Ella cayó hacia atrás sobre la cama. Mientras se apresuraba a atarle el primer cable alrededor de la muñeca, vio de reojo que le sangraba la nariz. Desde luego estaba demasiado aturdida para reaccionar y no pudo resistirse antes de que terminara de atarle los brazos y las piernas, momento en el cual tensó los cables con calma hasta dejarla en la posición adecuada.

			Había supuesto que ella haría un esfuerzo para tratar de soltarse. Igual que las otras. Pero no fue así. Permaneció inmóvil, mirándolo, con los brazos extendidos y las piernas abiertas. Era como si estuviera pidiéndole que fuera especialmente brutal. ¿Cómo iba a decepcionarla?

			Abrió el armario donde guardaba los juguetes y los instrumentos que había reunido a lo largo de los años; sacó las tijeras de emergencias y la mordaza de bola nuevecita, que procedió a meterle en la boca y a fijársela con la correa. Todavía ninguna señal de resistencia. Era demasiado bueno para ser cierto. Aunque, por otro lado, había descubierto que con un poco de resistencia la experiencia resultaba mejor.

			Una vez que le hubo cortado la ropa, se sentó en la cama y estudió su cuerpo desnudo. Un cuerpo delgado y en forma; un poquito demasiado delgado para su gusto. Sus caderas, igual que su pelo, rozaban lo masculino. Observó como subían y bajaban al respirar los músculos que se le marcaban claramente en el estómago. Una adicta al gimnasio. Sus pechos serían al menos dos tallas demasiado grandes si no hiciera el ejercicio suficiente para reducirlos. Pero le gustaban sus brazos. Eran casi perfectos, con los bíceps y los tríceps bien definidos. Y su coño. A él le gustaban afeitados, y este era tan terso y suave que parecía que nunca hubiera tenido un solo pelo.

			Dejó vagar la mirada hacia arriba hasta encontrarse con la suya. Su expresión le desconcertó. Estaba completamente a su merced, sin la menor idea de lo que le esperaba. Y, sin embargo, no detectaba en sus ojos nada más que una completa calma. A ella le gustaba. No cabía otra explicación. Inclinó los labios sobre su rostro y dejó escapar un grumo de saliva, que cayó sobre su mejilla y luego resbaló a lo largo de su garganta. Ninguna reacción todavía. Se sentó encima de ella, le pellizcó el pezón derecho entre el pulgar y el índice, y apretó hasta que la uña de su pulgar palideció.

			Ahí. Finalmente captó un atisbo de dolor y un estremecimiento de miedo en su mirada. Ya satisfecho y convencido de que sería capaz de quebrar su firmeza, salió de la habitación y fue a la sala de spa, donde se quitó la ropa, se relajó y se metió en la ducha. Enjabonó bien todo su cuerpo y abrió el agua caliente hasta sentir que le quemaba la piel.

			Después de secarse y cepillarse los dientes, puso una esponja en un cuenco, la llenó de agua tibia y gel de baño, y volvió a la habitación sin ventanas. Pulsó el botón de un mando a distancia y la puerta se cerró tras él silenciosamente. Al subirse a la cama y empezar a lavarla, vio que ella seguía con la mirada la esponja chorreante que tenía en la mano. Esta parte siempre le excitaba, y empleó la mano libre para estimular su erección hasta que la sangre le palpitó en las venas.

			Cuando comprobó que estaba limpia, tiró la esponja al suelo y se inclinó sobre ella para saborearla por fin. El golpe le impactó antes de que tuviera tiempo siquiera de sacar la lengua.

			La intensidad del dolor y el prolongado zumbido que resonó en su oído derecho lo dejaron aturdido. Era como si su cabeza fuera a desprenderse y a caer al suelo en cualquier momento.

			Estaba desconcertado. ¿Qué había ocurrido? ¿Era ella quien le había pegado? No, imposible. Estaba atada. Se pasó la mano a tientas por el oído lastimado y por el nacimiento del pelo. No parecía sangrar, pero notó que se le estaba formando un bulto palpitante.

			Solo ahora advirtió que uno de los cables estaba cortado. Pero ¿cómo demonios…? No, no era posible que ella tuviera esas tenazas en la mano. ¿De dónde las había sacado? Con la otra mano sujetaba un mazo de goma. ¿Esas herramientas formaban parte de su propio instrumental? Empezó a repasar mentalmente el contenido del armario, pero no le dio tiempo de pasar de la colección de látigos, pues ella volvió a golpearle con el mazo. Esta vez con tal fuerza que ya no sintió ningún dolor y no fue consciente de que se derrumbaba sobre ella.
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					LA PARADOJA DE TESEO

					Según la mitología griega, el guerrero Teseo salvó a catorce hombres y mujeres jóvenes de ser sacrificados al Minotauro en la isla de Creta. El barco en el cual regresó a Atenas se conservó, en memoria de sus heroicas hazañas, y se convirtió rápidamente en un símbolo, en un recordatorio de que incluso lo que parece imposible es posible.

					Las fuerzas de la naturaleza, sin embargo, causaron estragos en el barco, que se fue deteriorando con el pasar de los años. Cuando algunas tablas de madera se pudrieron del todo, se tomó la decisión de cambiar las que se encontraran en peor estado. Finalmente, se reemplazaron todas las de la embarcación por otras nuevas. La cuestión que se planteaba entonces era: ¿ese era realmente el mismo barco que el original?, ¿todavía era el barco de Teseo?

				

			

			
				1

				Astrid Tuveson, jefa de la brigada criminal de Elsinor, en Dinamarca, lamentó su decisión nada más salir de casa. Dentro, las persianas mantenían a raya el reluciente sol primaveral, pero fuera el resplandor era mucho más intenso de lo que había supuesto. Si no encontraba pronto sus gafas de sol en el bolso, el dolor de cabeza iba a hacer que le explotara el cráneo. Ya se imaginaba a Ingvar Molander y a sus hombres acercándose para acordonar la escena y recoger los pedazos de su cuerpo. Ah, ahí estaban… sus gafas de sol, cubiertas de rasguños y marcas de dedos.

				Ay, por el amor de Dios… Ahora, de repente, necesitaba mear. A veces se exasperaba consigo misma. Típico en ella: olvidar ir al baño antes de salir y tirar las llaves dentro del bolso, donde ahora sería imposible encontrarlas, claro. Ese bolso podía hacer desaparecer cosas que ni David Copperfield. Decidió que no tenía sentido buscarlas (ya habían desaparecido; probablemente para siempre), así que se bajó los pantalones y las bragas, y se acuclilló sobre el parterre.

				Era su propio patio, ¿por qué no podía hacer lo que le apeteciera? Si a algún vecino no le gustaba, que llamara a la policía. Mientras se reía ante la idea, el chorro fue saliendo entre sus piernas a ráfagas, como de una fuente de fantasía.

				No sabía muy bien por qué no se quedaba en casa, tal como había planeado; por qué sentía este impulso de sentarse al volante y arrancar. Al fin y al cabo, solo se había tomado tres días por enfermedad desde el lunes, lo cual no era nada comparado con lo que hacían otros miembros del equipo.

				En cierto modo, toda la culpa era del idiota de Gunnar, pensó mientras metía la marcha atrás. De no ser por él, no habría sucedido nada de esto. Ella habría estado en la comisaría, trabajando con todos los demás, y no tirada en el sofá de casa…

				Sonó un topetazo.

				El coche había chocado con algo por detrás; se apresuró a frenar. ¿Qué demonios era? Ajustó el retrovisor y dedujo que debía de ser el buzón. El buzón que el idiota redomado se había empeñado en apuntalar y hundir en un montón gigantesco de cemento bajo tierra, que sin duda sobreviviría a la Tercera Guerra Mundial. Era lo que le faltaba. No quería ni pensar cómo habría quedado la parte trasera del coche.

				Astrid avanzó y retrocedió varias veces, y luego salió a la calle Singögatan y se alejó lo más rápidamente que pudo, antes de que saliera algún vecino a mirarla con la boca abierta. Justo a eso se refería. Todo, absolutamente todo lo que estaba mal en su vida, era culpa del idiota de Gunnar.

				Torció a la izquierda por la rampa de acceso a la E20 dirección norte, pulsó el encendedor del coche y sacó el último cigarrillo del paquete estrujado en la manija de la puerta. Al extenderse el cerco incandescente por las hebras de tabaco, aspiró tan profundamente como se lo permitían los pulmones y aceleró para incorporarse a la autopista.

				Solo unos años atrás, había sido ella quien había querido irse. Sin embargo, Gunnar se había aferrado a la relación y, poco a poco, el amor moribundo de Astrid se había convertido en desprecio. Ese desprecio la había transformado en un monstruo odioso; cuando él se decidió por fin a dejarla, nada salió como ella había imaginado. Nada.

				Al principio, no comprendió lo que sucedía: sonó un repentino crujido y el retrovisor de su lado se deprendió y acabó colgando de sus largos cables y golpeando la chapa del coche como un pájaro carpintero enloquecido. Entonces vio el BMW rojo justo delante de ella. Tocó largamente el claxon, pero no hubo ninguna reacción; el BMW se alejó acelerando. De ningún modo iba a permitir que el tipo se largara tan fácilmente. Pisó a fondo y enseguida le dio alcance.

				No había nada que detestara más que esos nuevos ricos con coches caros, y estaba convencida de que se trataba de un hombre, y de un hombre pequeño, además, en todas sus posibles dimensiones. Le adelantó por la izquierda, volvió a meterse en el carril de la derecha con las luces de emergencia encendidas y redujo la velocidad mientras alzaba su placa policial. Como si él pudiera verla. Pero daba igual. El tipo iba a parar y, cuando lo hiciera, le daría una lección.

				El BMW, sin embargo, tomó el carril izquierdo y pasó volando por su lado como si fuera la cosa más fácil del mundo. ¡Qué demonios! Aquello era una declaración de guerra. Sacó el brazo izquierdo por la ventanilla y arrancó el retrovisor mientras seguía al BMW rojo, apretando con todas sus fuerzas el pedal del gas contra la sucia esterilla del suelo.

				Al cabo de un momento, ya rebasaba ampliamente el límite de velocidad. Su Toyota Corolla se estremecía y todo indicaba que ya no quería participar en la persecución. Pero ella lo tenía todo controlado, porque conducía de maravilla (modestia aparte); para cuando pasaron junto a la salida de Elsinor Södra, había vuelto a alcanzarlo y le hacía señales con las largas.

				El BMW, sin embargo, no frenó. Aceleró más. Obviamente, el conductor no sabía con quién se las tenía. Astrid introdujo la mano en el bolso, que estaba en el asiento del pasajero. Su teléfono debía estar por ahí dentro, seguro. Ah, vaya, ahora tropezó con las llaves. A buenas horas.

				Al fin, sacó el móvil y le echó un vistazo rápido, buscando la aplicación de la cámara. A saber dónde estaba. Maldito Samsung de mierda. Lo odiaba. Por no hablar del hirsuto vendedor que se había explayado como un loro sobre las ventajas del sistema Android sobre el iOS. Al final, ella había cedido para que se callara de una vez. Pero, bueno, al parecer ahora estaba funcionando. Cómo lo había logrado, no tenía ni idea.

				Astrid alzó el teléfono y apuntó la cámara hacia el vehículo que tenía delante, y solo entonces se dio cuenta de que estaba a punto de meterse en el arcén. Pisó el freno con todas sus fuerzas, haciendo que el coche derrapara de lado, e inmediatamente sonó una cacofonía de bocinas de coches y camiones.

				Esto era el fin, fue lo único que pensó. Se había acabado todo, y tal vez mejor así. Al fin y al cabo, no era más que una gran perdedora menopáusica y una deshonra para el cuerpo.

				Sus manos, sin embargo, se negaron a rendirse; se esforzaron para enderezar el coche y reducir la marcha a la vez. Y lo mismo su pie derecho, que pisó hasta el fondo. Milagrosamente, recuperó el dominio del automóvil. Dio un grito de alegría. Luego, tras unos segundos, procuró serenarse repitiéndose el mantra de que estaba todo controlado.

				Para entonces, el BMW rojo iba cincuenta metros por delante. Astrid comprobó que reducía la velocidad para tomar la salida de Elineberg-Råå, recogió el teléfono del reposapiés y empezó a filmar de nuevo. Enseguida lo alcanzaría y entonces…, maldita sea, le enseñaría buenos modales.

				Tal vez debido a su presencia, o a la fila de coches que se veía hasta la rotonda, el conductor cambió repentinamente de idea y volvió a acelerar por la autopista, sin dar señales de que fuera a reducir la marcha, aun cuando se dirigían directamente hacia el centro de Elsinor.

				No la redujo un poco hasta que llegaron a Malmöleden, cerca de la antigua comisaría de policía, pero el semáforo en rojo en Trädgårdsgatan no pareció importarle lo más mínimo. Astrid no iba a dejarse vencer, así que tocó la bocina durante toda la intersección al tiempo que empezaba a oír sirenas. Los agentes uniformados habían despertado por fin. Ya era hora.

				Le bastó con una ojeada al retrovisor para ver un coche patrulla que la seguía. Ella les hizo señas para que se calmaran. De ningún modo iba a permitir que se interpusieran y se hicieran cargo del asunto. Esta situación absurda era toda suya.

				La fuente circular que quedaba cerca del ayuntamiento, de veinte centímetros de altura, no era propiamente una fuente, sino más bien un frisbee gigante compuesto de fragmentos de azulejos. Una simple abertura en el centro rezumaba agua sobre la superficie y mantenía permanentemente mojado el conjunto. A ella nunca le había gustado esa fuente, y su opinión no mejoró precisamente cuando apareció como surgida de la nada en la curva a la izquierda hacia Hamntorget. No sirvió de nada que tirara el teléfono ni tampoco que tratase de virar.

				La escasa altura y el borde redondeado del círculo de azulejos colaboraron en perfecta simbiosis con el ángulo de entrada y la velocidad del Corolla, haciendo que primero volcara de lado, y luego que su techo raspara contra la fuente con un chirrido. Cuando al fin se detuvo unos metros más allá, colocado del revés en mitad del carril bici como un impotente escarabajo, Astrid se desató el cinturón y salió a gatas del coche.

				Mierda. La cabeza le martilleaba. En cuanto a sus ojos…, no sabía bien si veía doble o si las cosas estaban borrosas. Fuese lo que fuere, no era nada bueno. El conductor del BMW iba a salirse con la suya. Estaba segura de que el muy cabronazo seguiría moviéndose por la vida como si no hubiera pasado nada. Como si todo fuera un puto juego.

				Buscó con la mirada el coche rojo, que enseguida doblaría a la derecha por Kungsgatan, y luego, con toda probabilidad, se volvería por donde había venido. Pero, de hecho, no giró: siguió adelante, pasando frente al nightclub de la antigua estación de ferris y dirigiéndose hacia el borde del muelle.

				¿Qué hacía? Astrid corrió por el adoquinado hacia el agua. Todo le daba vueltas, como si fuera Midsummer y hubiera estado jugando a lo loco un partido de dizzy bat. Se cayó varias veces mientras caminaba y notó que debía haberse golpeado la cabeza al estrellarse. Pero eso habría de esperar.

				El BMW salió disparado por el borde del muelle y voló varios metros antes de impactar contra el agua. Astrid siguió corriendo, y vio que otras personas llegaban a toda prisa desde diferentes direcciones y se agolpaban al borde del embarcadero. Se detuvo cerca de la multitud, recuperando el aliento, y se aclaró la garganta.

				—¡Abran paso, policía! —dijo con el tono más autoritario que consiguió adoptar—. Hemos de acordonar la zona, así que deben apartarse al menos veinte metros.

				La mayoría se volvió a mirarla.

				—¡Sí, hablo con ustedes! Vamos, muévanse, rápido —insistió, gesticulando con ambos brazos.

				Cuando la multitud empezó a apartarse, vio cómo se hundía la parte trasera del coche en las aguas oscuras.

				—También va por ustedes —dijo, señalando a las últimas personas que se resistían a moverse. Luego se acercó al borde del muelle.

				No había ni rastro del conductor. Solo una masa de burbujas subiendo a la superficie. Debería zambullirse, en realidad. Pero jamás lo conseguiría. Ella nunca se había sentido segura en el agua, y además…

				—¿Astrid Tuvesson? —La voz la sobresaltó, y a punto estuvo de hacerle perder el equilibrio. Al volverse vio a un agente uniformado—. ¿Quiere hacer el favor de soplar aquí? —añadió el policía, alzando un alcoholímetro.

			

			
				2

				Theodor Risk se subió a un banco, se sentó en el respaldo y contempló el patio vacío mientras sacaba un cigarrillo de su paquete, desafiando la prohibición de fumar en el recinto del colegio que figuraba en un rótulo. Se puso los auriculares Beats rojos que su padre le había regalado por Navidades y escogió en su móvil Ace of spades, de Motörhead. En poco más de un minuto, la calma quedaría truncada por los gritos de los demás alumnos de su clase, que saldrían por las puertas dobles de la clase de gimnasia.

				Theodor, por su parte, había pasado la última hora con su terapeuta. Como siempre, ella había perorado sobre lo importante que era para él integrarse y hacer amigos. «Formar parte de una comunidad», como le gustaba decir. A Theodor le entraban ganas de vomitarle encima, del asco que le daba esa mujer y su repulsivo acento sureño. Joder, odiaba el acento de Escania. Sin duda, era el peor de todos los dialectos suecos. Aun así, como hacía cada semana, la había escuchado como un perrito lobotomizado, aceptando todas sus perogrulladas.

				Por ejemplo, que era fundamental que se abriera y hablara de lo que sentía en el fondo de su corazón. El «fondo de su corazón» era su expresión favorita. «Venga, vamos a hacer un viaje interior los dos juntos», decía con su pegajoso acento escanio, tendiéndole la mano como si esperase que él fuera a cogerla. Solo si le permitía entrar hasta el fondo, decía, podría ayudarle de verdad. Theodor dio una calada al cigarrillo y meneó la cabeza al pensarlo. Como si alguien pudiera ayudarle.

				Aun así, durante los primeros meses había seguido sus directrices al pie de la letra. Había hablado de lo que hacía, de lo que pensaba, de cómo se sentía. De la relación que tenía con su padre, que parecía creer que había concedido máxima prioridad a sus hijos, mientras que la verdad era que nunca estaba cuando lo necesitaban. De lo traicionado que se había sentido cuando lo habían dejado solo en casa durante varios días, una traición que aún sentía como una herida abierta, pero a la que nadie se refería nunca, como si jamás se hubiera producido. También le había hablado del pánico que había pasado cuando había sido encerrado en un espacio del tamaño de un ataúd. Del miedo que había tenido a morir en cuanto se agotara el oxígeno. De la sensación de que todo iba a acabarse.

				Por no mencionar la decepción esquizofrénica que le había asaltado cuando se había dado cuenta de que sobreviviría. De que su sufrimiento habría de continuar. En un momento dado, incluso le había cogido la mano a la terapeuta y, con los ojos cerrados, la había atraído hacia el fondo de sí mismo. Pese a lo cual, ella había seguido presionándole, como si solo tuviera una única canción programada en bucle.

				Al final no había visto otra salida que empezar a mentir, diciendo que estaba haciendo amigos, que caía bien a todo el mundo y que empezaba a volverse popular. Que estaba recuperando las ganas de vivir e incluso que a veces sentía que era agradable estar en casa, estudiando y pasando el tiempo con su familia. También decía que el bulto que le oprimía por dentro del pecho se había vuelto más pequeño y que al fin volvía a respirar con facilidad.

				Pero al parecer ella lo había acabado calando, porque ahora cada vez le preguntaba con más insistencia sobre sus nuevos amigos. Lo que ella no entendía era que no faltaban compañeros que quisieran ser sus amigos. Era él quien no quería hacerse amigo de nadie. Dio una calada y miró a los idiotas que habían empezado a salir al patio.

				Unos cretinos, eso es lo que eran. Cada uno de ellos era un idiota con dos piernas, rematados todos con un acento desagradable. Pero él había sido un buen chico y no le había puesto la mano encima a ninguno. No había cruzado esa línea ni una sola vez.

				Alexandra era diferente. Era completamente distinta del resto de los alumnos de su curso; no hablaba escanio, ni andaba con las otras chicas soltando risitas. Si se paraba a pensarlo, era la única que nunca le había molestado. Él no le había contado a nadie lo que sentía, pero no cabía duda de que algo sentía. Y sospechaba secretamente que a ella le ocurría lo mismo, porque siempre miraba para otro lado cuando sus ojos se encontraban. Tal como iba a hacer ahora mismo…

				Alexandra estaba junto a la pared del grafiti con algunos de los pringados de la clase cuando se miraron, pero esta vez sucedió algo imprevisto: aunque nunca lo hubiera cronometrado, estaba seguro de que ella jamás le había sostenido la mirada durante tanto rato. La impresión fue tan intensa que tuvo que hacer un esfuerzo para no ser el primero en apartar la mirada. ¿Qué significaba eso? ¿Era una invitación a hablar con ella? Parecía contenta. Pero ¿qué iba a decirle? ¿Y qué iba a hacer con los amigos que la acompañaban?

				Entonces, bruscamente, se rompió el hechizo. No por una mirada furtiva, sino porque sonó su móvil, silenciando la voz de Lemmy Kilmiste en sus auriculares. Theodor ni siquiera necesitó mirar la pantalla para saber quién era. Tenía que ser él quien llamara e interrumpiera este momento. Obviamente.

				—Hola —contestó, intentando adoptar un tono neutro, aunque su irritación resultaba clarísima.

				—Hola, Theodor, soy papá. ¿Cómo va?

				—Bien.

				—Estupendo. ¿Y la terapia también ha ido bien?

				—Como siempre.

				—¿De qué habéis hablado?

				—Papá… Eso queda entre ella y yo, ya lo sabes.

				—Ya, pero tampoco es que no puedas hablar de ello. Si quieres, vamos.

				—No quiero.

				—Vale, está bien. Cambiando totalmente de tema: ¿sabes que mamá tiene la inauguración mañana por la noche en el Dunker? Solo quería asegurarme de que llegarás, como muy tarde, a las seis.

				—¿Tengo que ir?

				—Sí. Y estaba pensando que podríamos darle una sorpresa con un viaje a Copenhague este fin de semana.

				—Hmm, espera…, ¿eso significa que yo también debo ir?

				—Sí, será divertido. Ya sabes, nos alojaremos en un hotel, iremos al Tivoli, comeremos esos perritos calientes rojos.

				Theodor ni siquiera intentó reprimir un suspiro.

				—Yo no puedo. Tengo tres exámenes la semana que viene y he de quedarme en casa a estudiar. —Solo la primera parte era verdad. En todo caso, prefería quedarse solo para hacer deberes que pasar el fin de semana entero con su familia.

				—Vale, vale. Ya lo hablaremos esta noche. A lo mejor puedo echarte una mano. Pero me alegra oír que las cosas han ido bien con la terapeuta.

				Theodor dejó que el silencio hablase por él. Al cabo de un par de minutos, tras unos obedientes comentarios sobre naderías, la conversación terminó, por fin, y la voz de Lemmy siguió sonando.

			

			
				3

				Einar Greide sorbió su humeante infusión de roibos, que había dejado reposar toda la mañana en la tetera para que adquiriese ese sabor superintenso que solo podía proporcionar la variedad Vainilla de Madagascar de Celestial Seasonings. El reloj del Departamento de Medicina Forense, que estaba en el subsuelo del hospital Helsingborg, le indicó que ya era hora de la pausa del café; y aunque Greide consideraba absurdas esas pausas, ahora mismo no tenía mucho más que hacer, aparte de comprobar que su infusión había quedado perfecta.

				Estaban a miércoles y, de momento, la semana había arrojado solo tres casos extremadamente obvios en la causa de muerte: la decisión de los médicos de solicitar la autopsia había constituido un auténtico derroche de dinero de los contribuyentes. Pero Greide había cumplido con su deber y había anotado en los informes las respuestas obvias de antemano. Por lo demás, había tenido tiempo para borrar los correos electrónicos antiguos de su ordenador, limpiar su oficina y cambiar un par de pósteres de Woodstock por otros dos nuevos que había comprado con Franz en Berlín de viejas furgonetas Volkswagen pintadas de vistosos colores. Ahora la cuestión era cómo iba a ocupar las dos horas y media que le quedaban después de la pausa. Por no hablar de qué iba a hacer el jueves y el viernes.

				Desde el verano de 2010 no había ocurrido nada que despertara realmente su interés, y de eso ya hacía casi dos años. No es que le deseara ningún mal a nadie. Todo lo contrario. Era solo que se aburría muchísimo. Se sentía como un adicto al gimnasio a quien le hubieran prohibido hacer ejercicio durante seis meses. Su cerebro se había entumecido e iba camino de secarse definitivamente. Dos años atrás, habían liquidado a todos los antiguos miembros de una clase del colegio y él se había hecho tantas trenzas en el pelo (una por víctima) que había acabado pareciendo un Snoop Dogg blanco. Ahora llevaba el pelo recogido en una flácida cola gris, y había empezado a considerar seriamente la idea de cortárselo.

				Su compañero, Arne Gruvesson, había decidido tomarse un permiso remunerado para el resto de la semana. Ni siquiera había tenido tiempo de beberse un café antes de salir pitando a hacer una gran compra de comestibles para la celebración de una confirmación…, o algo así. «¡Muy amable de tu parte, gracias por cubrirme!», había gritado Arne desde el pasillo, añadiendo que mantendría el móvil cerca por si surgía cualquier cosa.

				Como si Greide fuera a llamarlo si pasaba algo. Como si él fuera a llamar jamás a ese pobre diablo. Hacía mucho que había renunciado a entender cómo Arne habría logrado convertirse en patólogo. «Negligente» era su segundo nombre. Y también «Chapucero» e «Inútil Total».

				En su caso era más bien la norma, y no la excepción, que se le escapara algo cuando trabajaba. La mayoría de las veces se trataba de algún pequeño detalle que no afectaba realmente a su rendimiento. No hacía falta ser un genio para declarar que la causa de la muerte era, digamos, un grave traumatismo en la cabeza y una hemorragia interna, o una perforación abdominal causada por un accidente de tráfico.

				Pero de vez en cuando se le escapaba algo mucho más crucial. Como aquella vez, dos años atrás, en la que había supuesto en mitad de una investigación que una de las numerosas víctimas de Torgny Sölmedal había muerto en un accidente de coche normal, aunque tenía los dos ojos quemados hasta tal extremo que era imposible que aquello pudiera habérselo hecho en el accidente. Es más, las lesiones de sus ojos habían sido en realidad la causa de que la mujer se hubiera estrellado.

				Y hoy mismo habían recibido el aviso de un nuevo accidente de coche que había venido precedido de una espectacular persecución por el centro de la ciudad; el automóvil había acabado en el fondo del puerto. Naturalmente, como si Dios estuviera dirigiendo una obra de teatro bufa, el cuerpo había acabado en la mesa de Arne Gruvesson, mientras él estaba ocupado con el caso tremendamente excitante de Gerda Nilsson, de noventa y cuatro años.

				Una idea había ido madurando en su interior durante toda la tarde, pero solo ahora floreció. ¿Por qué no? Al fin y al cabo, no tenía nada mejor que hacer, así que apuró el resto de su roibos ya tibio y salió de la sala de descanso.

				En principio, todo era tal como suponía. El informe toxicológico mostraba un nivel de alcoholemia de 0,275, que ciertamente sustentaba la teoría de que se trataba de un caso de conducción en estado de ebriedad, en el cual la víctima se había ahogado después de que su coche cayera al agua y él permaneciera inconsciente por el impacto. Una teoría que parecía quedar corroborada por las considerables heridas faciales. Greide suponía, pues, que era eso precisamente lo que había sucedido. Pero, por otro lado, no tenía nada mejor que hacer ahora mismo.

				Pasó su tarjeta de seguridad, abrió la puerta de la morgue y aspiró el aire seco y frío mientras se acercaba a los cajones refrigerados. Abrió el que Arne Gruvesson había etiquetado con el nombre «Peter Brise» y con la fecha. Enseguida le llamó la atención que las dos piernas de la víctima estuvieran recogidas en posición fetal, como si el rigor mortis ya se hubiera apoderado de sus miembros, aun cuando el agua fría debería de haber atenuado la rigidez del cuerpo.

				También observó que el cuerpo parecía relativamente intacto. Sobre todo teniendo en cuenta que el coche habría impactado contra el agua a una velocidad considerable. El cinturón no le había dejado marca en el hombro izquierdo, un signo casi siempre presente en las colisiones violentas, y especialmente cuando el airbag no se había desplegado, cosa que sucedía más a menudo de lo que cabría pensar. Por supuesto, en este caso, el estado del airbag no era un asunto que Gruvesson hubiera tenido la energía de investigar.

				En contraste con el cuerpo, la cara del finado estaba hinchada y malherida. La identificación debería realizarse por otros medios. Esas heridas eran más que suficientes para haber dejado inconsciente al hombre, que no parecía pesar más de setenta y cinco kilos. Y tal como Gruvesson había consignado en su informe, excesivamente sucinto, parecía que el pómulo izquierdo, con una herida abierta justo bajo el ojo, había recibido el golpe más fuerte. Confundir la derecha y la izquierda era un error típico de Gruvesson.

				Aunque puede que ese no fuera el problema. Greide apartó esta idea de su mente y se inclinó para estudiar la herida más minuciosamente. Parecía casi limpia; no había sangre apenas. No era tan insólito, pues el cuerpo había pasado una hora o dos bajo el agua. Lo extraño era que la poca sangre que había parecía estar coagulada.

				Cogió un bisturí y rascó con mucho cuidado el borde de la herida. En efecto, la sangre estaba seca. ¿Cómo era posible? No se le ocurrió una respuesta, pero sintió que le recorría un escalofrío. Una idea empezó a tomar forma en su cabeza. Sin embargo, para poder estar seguro, debería efectuar algunas pruebas más. Tal vez la posición fetal no era el resultado del rigor mortis.

				Con el pulso acelerado y la adrenalina disparada, Greide cogió el fórceps hemostático que tenía en el bolsillo de la pechera y se concentró en la parte inferior del torso, que mostraba algunos depósitos incipientes de grasa, pese a que el cuerpo, por lo demás, era más bien delgado. El bisturí se abrió paso en la carne, sin resistencia; tras varias incisiones bien calculadas, extrajo con el fórceps una muestra de tejido del tamaño de un azucarillo.

				Cruzó rápidamente el pasillo hasta el laboratorio, donde cortó una fina lámina de la muestra, la colocó sobre un portaobjetos, la cubrió con un cubreobjetos y encendió el microscopio.

				Le bastó un momento para confirmar sus sospechas. Había algo que explicaba la sangre coagulada, el cuerpo en gran parte intacto y la posición fetal. Cómo había sucedido, no lo sabía. Pero averiguarlo no era su trabajo. Y, por supuesto, tendría que abrir la cavidad torácica y realizar un examen exhaustivo de los pulmones antes de poder comunicar sus hallazgos. Pero no tenía ninguna duda. De hecho, estaba convencido de que Arne Gruvesson era culpable, una vez más, de un desastroso error de juicio.

				Era como si se hubiera quitado un gran peso de encima; ya notaba incluso que las comisuras de su boca no se torcían hacia abajo como arrastradas por la gravedad. Al fin, después de casi dos años, podía hacerse una trenza en el pelo.

			

			
				4

				La fotografía en blanco y negro medía 180 por 135 centímetros; mostraba una jungla de árboles de manglar, con su interminable maraña de serpenteantes raíces exteriores. Y luego estaba el marco de plomo, que pesaba mucho más de lo que cabía esperar. Fabian Risk musitó una oración mientras levantaba el último de los tres y lo colgaba en su sitio.

				Su región lumbar había empezado a protestar cada vez con más fuerza durante la última hora; si no se tomaba un descanso pronto, esas punzadas terminarían convirtiéndose en un lumbago de verdad.

				Pero Fabian no quería estropear el ambiente diciéndole nada a Sonja. Al fin y al cabo, estaba aquí por ella. La había sorprendido tomándose todo el día libre para ayudarla a colgar las obras de su primera gran exposición.

				Es cierto que era en la sala más pequeña de las tres que albergaba el centro cultural Dunker, pero, aun así, era un gran paso. Después de muchos años de duro trabajo y de dudas sobre sí misma, Sonja tenía por fin una oportunidad de avanzar de verdad en su carrera. Si todo salía según lo previsto, conseguiría hacerse un nombre. Así pues, Fabian comprendía por qué era tan importante para ella que estuviera todo perfecto hasta en el más mínimo detalle.

				Eso no le había impedido pensar en las sirenas policiales que resonaban desde las fachadas de Hamntorget mientras él acarreaba las últimas piezas. A través de su teléfono, había accedido a las noticias locales de Radio P4 Malmöhus, que informaban de una persecución en coche por el centro de Elsinor que había concluido al saltar uno de los vehículos por el borde del muelle y caer al agua.

				Al cabo una hora, más o menos, cuando la identidad del conductor fallecido se había hecho pública, la noticia había alcanzado nivel nacional y había aparecido en Eko, el informativo financiero. Al parecer, Peter Brise era una de las principales estrellas del sector de la tecnología de la información. Su compañía, Ka-Ching, había doblado su facturación varias veces a lo largo del año anterior y tenía ante sí un futuro esplendoroso. Eso, según Fabian, volvía todavía más extraña la secuencia de los hechos. Tampoco comprendía por qué no habían mencionado ni una sola vez al conductor del otro vehículo.

				—Está un poco torcido a la derecha.

				La voz de Sonja lo devolvió a la realidad. Se apresuró a corregir unos milímetros la posición del marco.

				—No, espera. Ahora es demasiado.

				Fabian se limitó a rozar apenas el marco con un dedo; entonces Sonja exclamó que estaba perfecto y volvió a situarse en el centro de la sala. Una vez allí, inspiró hondo y fue girando sobre sí misma tan lentamente que a él le dio tiempo de repetir su oración varias veces. No era, de hecho, la primera vez que ella examinaba la ubicación y la energía de las piezas expuestas.

				—Lo lamento, pero esto no va a funcionar —dijo, alzando las manos con expresión derrotada—. La serie de los manglares no genera el suficiente contraste con las fotografías de Øresund. Creo que quedará mejor si están solas en el rincón junto con las esculturas.

				—¿Quieres decir que tenemos que moverlo todo? ¿Otra vez?

				Fabian se dio cuenta de lo mal que había sonado su comentario. Le habría gustado que hubiera algún de modo de retirarlo, de reemplazarlo por un simple «de acuerdo», seguido tal vez de un «claro, podemos hacerlo así».

				—Vale. ¿Pues entonces qué? —dijo Sonja con un tono que dejaba bien claro que el buen ambiente era historia—. ¿Tienes una idea mejor?

				Naturalmente que tenía una idea mejor: la misma idea que había tenido las tres últimas veces que ella le había obligado a empezar de cero. Pero, tampoco esta vez, Fabian no pensaba explicárselo, aunque quizá fuera precisamente eso lo que debería hacer. Tal vez era lo que ella estaba esperando.

				Acababa de decidir que no había más remedio que apechugar cuando el móvil cobró vida en su bolsillo. Lo sacó y vio que era Einar Greide, de patología forense. Que le estuviera llamando a él y no a cualquier otro miembro del equipo solo podía significar una cosa.

				—Hola, Trenzas.

				Algo había pasado. Algo fuera de lo común.

				—Es sobre la víctima del coche.

				—¿Quieres decir el tipo que ha saltado con su coche desde el muelle de Norra Hamnen?

				—Sí, ¿quién, si no?

				—Trenzas, tendrás que disculparme, pero hoy me he tomado el día libre y solo sé lo que ha salido en las noticias. Apenas sé quién es ese tal Brise, o como se llame.

				—¿Nunca has oído hablar de las Babosas Asesinas?

				—No. ¿Debería?

				—Son babosas mutantes españolas que se comen a tus mascotas. ¿En qué planeta vives? —El suspiro de Trenzas fue tan ruidoso que hasta Sonja debió de oírlo; la chica había decidido resolver el asunto por su cuenta y estaba empezando a descolgar las piezas más pequeñas—. Estamos hablando de la aplicación más descargada del año. Y, si quieres mi opinión, es un juego brillante. Pero no es de esto de lo que quería hablar. La cuestión es que el cuerpo de Brise llegó hace unas horas. Mejor dicho, aterrizó en la mesa de Arne Gruvesson, y él concluyó que era un accidente vulgar y corriente.

				—De acuerdo. ¿Podrías ir al grano? Tengo que…

				—Y resulta que Arne ha vuelto a hacerlo.

				—¿Ha vuelto a… qué? —preguntó Fabian, antes de darse cuenta de que debería haberlo adivinado.

				—¡A cagarla! —exclamó Trenzas con tanto desdén que Fabian casi notó cómo su saliva rociaba el auricular—. Porque he examinado yo el cuerpo y resulta que Peter Brise no ha muerto hoy…, murió hace unos dos meses.

				—¿Cómo que hace dos meses? ¿No era él quien estaba en el coche?

				—Oh, sí, ya lo creo. Pero estaba congelado cuando el coche se llenó de agua.

				—¿Congelado? —repitió Fabian—. ¿Qué quieres decir?

				—Quiero decir duro y frío como las chuletas de cordero que hay en el congelador de mi despensa.

			

			
				5

				A primera vista, parecía un día completamente ordinario en la apacible calle peatonal de la ciudad de Elsinor, al otro lado del estrecho. El sol de la mañana brillaba con fuerza, indicando que había llegado el verano y que, por fin, podía empezar la temporada de vacaciones. La gente caminaba confiadamente por el adoquinado, pasando de una tienda a otra.

				Pero había algo que no iba bien, y aunque la gran mayoría no tenía ni idea de lo que ocurría, un malestar inconsciente se extendió por la calle como un viento helado. Un niño dejó caer su helado y empezó a chillar. Una mujer mayor estaba convencida de que un hombre le había robado la cartera, y corrió tras él dando gritos. Una madre buscó alrededor a su hija, que acababa de desaparecer de su vista. Aunque nadie habría sabido decir por qué, el ambiente había dado un giro de ciento ochenta grados.

				Solo la gente que estaba delante de la tienda Telia de móviles, justo frente a la casa roja de entramado de madera, veía con sus propios ojos lo que estaba pasando. Instintivamente, todos se apartaron y se apretujaron contra las paredes de los edificios. Como un mar cuyas aguas se hubieran abierto, se formó un pasillo entre los peatones.

				Y ahí estaba la mujer.

				Su camiseta debía de haber sido blanca, pero ahora estaba cubierta de sangre seca. Lo mismo podía decirse de su rostro y de sus manos, y el color rojo se extendía por sus antebrazos ulcerados casi hasta los codos. Sus ojos saltaban de un lado a otro, como si quisiera asegurarse de que todo el mundo mantenía las distancias mientras ella avanzaba.

				Y eso era justamente lo que hacían. Algunos incluso corrieron a refugiarse en las travesías laterales, mientras que los demás se pegaron a las paredes. Un grupito empezó a bromear y a reír, buscando con la mirada si había alguna cámara oculta. Pero no había ninguna.

				Fuese lo que fuere, aquello era real.

			

			
				6

				—¿Congelado durante dos meses? —Sverker, Klippan, Holm hizo una mueca, como si el problema estuviera en el cruasán que acababa de meterse en la boca—. ¿Estás de broma?

				—No, si hay que creer a Trenzas.

				Fabian se puso de pie y echó las caderas hacia delante para tratar de aliviar el dolor lumbar. Ayer le había parecido un precio razonable para demostrarle a Sonja lo dispuesto que estaba a ayudarla. Pero ahora ya no lo tenía tan claro. Cierto, ella al final había quedado satisfecha e incluso lo había llevado a tomar una pizza para darle las gracias, pero no había pasado de ahí.

				—¿Alguien puede explicarme esto? Porque yo estoy totalmente desconcertado. —Klippan extendió la mano hacia la cesta de cruasanes.

				Hugo Elvin, que estaba tan gordo como Klippan, pero era dos cabezas más bajo, se adelantó y puso la cesta fuera de su alcance.

				—¿Y si los demás también quieren?

				—Perdón, creía que todo el mundo había comido. —Klippan alzó las manos, como disculpándose.

				—Han comido, sí. Pero no tantos como tú —dijo Elvin, que cogió uno de los cruasanes antes de volver a poner la cesta sobre la mesa.

				—Bueno —dijo Klippan, tratando de dejar de lado la ofensa—, ¿dónde estaba?

				—Estabas totalmente desconcertado —le recordó Elvin entre mordisco y mordisco.

				—Exacto. Lo que quiero decir es que es imposible que Peter Brise estuviera muerto. Por el amor de Dios, era él quien conducía el coche. ¿O voy totalmente desencaminado?

				—Yo tampoco lo entiendo —dijo el investigador forense Ingvar Molander, meneando la cabeza—. Debo decir que toda la situación resulta increíblemente extraña.

				—Eso no es propio de ti, Ingvar —dijo Irene Lilja, que se sentó a la mesa oval de conferencias y sacó un cuaderno de notas del bolso—. Tú siempre te sacas de la manga alguna explicación ingeniosa.

				—¿Y quién dice que no había otra persona al volante? —preguntó Fabian, contemplando por el ventanal el panorama de edificios industriales bajos que constituían la entrada norte de Elsinor: una primera impresión inexplicablemente fea para una ciudad, por lo demás, tan bella.

				—He hablado con los buzos y me han dicho que estaba en el asiento del conductor cuando lo encontraron —dijo Molander.

				—Y lo que es más, el muelle estaba lleno de testigos que vieron cómo se hundía el coche —dijo Klippan, que dio un sorbo a su café humeante—. Si los creemos a ellos y a los agentes uniformados presentes en la escena, nadie salió nadando a la superficie. En otras palabras, tenía que ser Peter Brise quien conducía el coche.

				—O sea, que estás diciendo que fue solo un accidente y que el tipo estaba vivo hasta ayer, cuando el coche cayó al agua y se hundió —dijo Fabian, dándose cuenta de que ni siquiera a él se le ocurría una explicación de lo ocurrido.

				—Sí. —Klippan asintió—. Y si no me equivoco, tenía en la sangre una cantidad considerable de alcohol. No sé qué pensaréis vosotros, pero, a mi modo de ver, es una explicación razonable. —Con una sonrisa incisiva a Elvin, cogió otro cruasán—. Y ya sé que si Trenzas me oyera, seguramente me ataría desnudo a su tótem y me desollaría vivo. —Klippan miró a los demás—. Pero realmente no me queda otro remedio que decir que, por una vez, se ha equivocado. —Alzó su taza y dio un trago.

				El silencio descendió sobre la mesa de conferencias. En vez de presentar objeciones y contraargumentos como solía ocurrir, el grupo permaneció en silencio. No porque estuvieran de acuerdo, sino justo por lo contrario. Ninguno de ellos creía de verdad que Trenzas estuviera equivocado cuando decía que Peter Brise había permanecido congelado durante dos meses. Ni siquiera Klippan. Y, sin embargo, a ninguno se le ocurría ninguna idea nueva que pudiera resolver el enigma.

				Fabian estaba convencido de que era así porque todos se sentían igual que él. Era como si el misterioso y fatídico trayecto de Brise a través de la ciudad los hubiera arrancado de sus lechos mullidos y ahora estuvieran recién despertados, o quizá todavía medio dormidos. En lugar de seguir holgazaneando en sus tareas cotidianas, ahora deberían ponerse a pensar de verdad otra vez. Deberían cuestionar y analizar, darle vueltas y vueltas a cada ínfimo detalle.

				Este no era otro caso rutinario que pudiera resolverse de nueve a cinco. El grupo reunido alrededor de la mesa ya presentía las jornadas hasta las tantas, el café revenido y las cabezadas ocasionales en la oficina. Y esa previsión les provocaba una comezón peculiar que habían echado profundamente de menos, aunque no quisieran reconocerlo.

				Y, además de todo eso, estaba el elefante en la habitación: el elefante que no estaba sentado en la silla de Astrid Tuvesson. El hecho de que permaneciera vacía no se le había escapado a nadie. Pero ninguno lo había mencionado, ni siquiera de pasada. No era porque no supieran a qué atenerse. Todos sabían que Astrid bebía, que la cosa había empeorado desde que se había separado de Gunnar y que había empezado a llamar de vez en cuando diciendo que estaba enferma.

				Sin embargo, en vez de hablar del tema, y quizás incluso de planteárselo a ella, habían preferido evitarlo con la esperanza de que el problema se resolviera por sí solo. En consecuencia, habían dejado de contar con ella. Si estaba presente, Astrid dirigía el equipo como siempre. Si no estaba, todos contribuían a ocupar el hueco que había dejado.

				No había un líder evidente en el grupo. Desde luego, Klippan era el que se suponía oficialmente que debía dar un paso al frente, y de vez en cuando hacía un intento desganado de tomar el timón. Pero ni él mismo ni ningún miembro del equipo podían tomarse del todo en serio su liderazgo.

				Hasta el momento, las ausencias de Astrid no habían generado graves problemas en el trabajo, en gran parte porque sus investigaciones no habían dejado de ser bastante elementales. Pero si a Fabian no le fallaba la intuición, la situación pronto se volvería insostenible.

				

				Lilja rompió el silencio.

				—Antes de zambullirnos en el caso Brise, tengo algo sobre mi mesa que no puede esperar. No es demasiado importante, pero, como no hemos estado muy cargados de trabajo últimamente que digamos, he prometido reunirme con una mujer cuyo marido lleva desde el lunes desaparecido.

				—¿Hay motivos para sospechar un crimen? —preguntó Elvin.

				—Eso voy a intentar averiguar. Seguramente, hay alguna explicación perfectamente racional. Ella se llama Ylva Fridén, y el marido, Per Krans. Ninguno los conoce por casualidad, ¿no?

				Elvin y los demás negaron con la cabeza.

				—Bueno, la cuestión es qué hacemos los demás —dijo Fabian, que había decidido asumir el control de la reunión—. Ya son y cuarto. ¿Alguien sabe si Tuvesson está en camino?

				Los otros se miraron entre sí, como si hubieran estado preguntándose lo mismo.

				—Entonces sugiero que empecemos sin ella. —Fabian fue a la pizarra blanca y borró las numerosas marcas de Klippan: las listas de a quién le tocaba traer los dulces para el café, y también los resultados del concurso navideño de hacía cinco meses—. Peter Brise. ¿Qué sabemos de él, aparte de que se hizo asquerosamente rico con ese juego de las Babosas Asesinas?

				—Vivía en el centro, en Trädgårdsgatan. —Klippan le pasó una foto de Brise—. Pero su compañía… ¿cómo era el nombre?

				—Ka-Ching —dijo Molander, meneando la cabeza—. Fíjate qué ingenioso.

				—Exacto. La compañía está en Lund. Eso me consta.

				—Leí en alguna parte que habían cuadriplicado el número de empleados en los últimos seis meses, y que había alcanzado su objetivo anual de ventas a principios de febrero —dijo Lilja—. Y lo único que venden es una pequeña aplicación que solo cuesta siete coronas.

				—Y que es tremendamente aburrida —apuntó Molander.

				—Pues yo diría que es completamente adictiva. No puedo parar de jugar.

				—Pues por eso no quiero probarlo —dijo Klippan—. Berit ya ha intentado dejarlo un par de veces, pero, al cabo de unas horas, está otra vez ahí sentada, pulsando la pantalla de su móvil hasta que le salen ampollas en los dedos.

				—Ya, pero no comprendo por qué se supone que es divertido —dijo Molander.

				—Bueno, a lo mejor podemos coincidir en que el tipo es tan rico como un rey —dijo Elvin, poniendo los ojos en blanco.

				Fabian le dio las gracias para sus adentros mientras trazaba el símbolo del dólar junto a la foto de Brise, quien, con su camisa blanca, su cráneo afeitado y sus gafas de concha, parecía más bien un inversor de riesgo que un cerebrito informático.

				—¿Algo más? ¿Tenía familia? ¿Estaba casado? ¿Hermanos y demás?

				—Soltero, hijo único y, si quieres mi opinión, homosexual —dijo Lilja.

				—¿Eso cómo lo sabes? ¿Lo llevaba abiertamente?

				—No, pero solo tienes que jugar a su juego. Está plagado de referencias. Vamos, deberías ver las babosas rosas del nivel treinta y tres.

				—Exacto —dijo Klippan.

				—Ah, vaya. O sea, que sí juegas. —Lilja le lanzó una sonrisa.

				—Un momento. —Elvin se echó hacia delante en su silla: una de las dos que estaban ajustadas para su problema de espalda y que, según decían, costaban a los contribuyentes una suma de cinco cifras—. ¿Esto no os recuerda a Johan Halén? Ya sabéis, el tipo que se gaseó en su garaje hace unos años.

				—¿Te refieres al hijo de ese armador? —dijo Klippan—. ¿El que vivía junto al puerto en Viken, justo al lado de donde vivo yo? Es una casa de ensueño.

				Elvin asintió.

				—¿Qué dices, Ingvar? Tú estabas aquí cuando yo trabajaba en esa investigación.

				—¿Es tan similar? —Molander se encogió de hombros—. Lo único que recuerdo es que nunca encontramos la mazmorra sexual oculta que se rumoreaba que tenía en el sótano.

				—¿Qué clase de mazmorra sexual? —preguntó Fabian.

				—Seguramente era solo un rumor —dijo Elvin—. Al menos si hemos de creer al experto aquí presente, que no consiguió encontrarla.

				—¿Qué se supone que significa eso? —Molander miró a Elvin, con aire de sentirse totalmente ofendido.

				—Solo que incluso a los mejores se les escapa algo de vez en cuando. —Elvin le sonrió—. Lo que quería decir es que, como Brise, Halén era rico. Y, además, hijo único y soltero.

				—Está bien, pero si Trenzas tiene razón, Brise no se quitó la vida —dijo Fabian.

				—Quien sabe —dijo Klippan—. A lo mejor podría haberse congelado a sí mismo hace dos meses y haber conducido el coche como un fantasma. —Soltó una risotada.

				—¿Tan convencido estás de que se equivoca? —dijo Lilja.

				—No, no estoy convencido de nada. Pero… —Klippan suspiró—. Vale, no quiero hacer ese papel. Vamos a suponer que Trenzas tiene razón y que Brise fue asesinado hace más de dos meses. Estoy seguro de que puede haber tantos motivos como coronas en su cuenta bancaria. Ahora bien, ¿por qué mantenerlo congelado durante semanas para luego tirarlo al puerto delante de un montón de testigos?

				La cuestión quedó sin respuesta mientras el silencio volvió a dominar la sala. Esta vez era tan profundo que el zumbido del aire acondicionado parecía como el motor al ralentí de un camión lejano.

				Igual que todos los que se hallaban alrededor de la mesa, Fabian estaba ocupado tratando de entender la extraña secuencia de los hechos. El enigma parecía imposible de resolver, como un cubo de Rubik con todos los colores mezclados.

			

			
				7

				El aviso sobre la mujer ensangrentada de Elsinor había llegado justo cuando el turno de madrugada de Dunja Hougaard y su compañero Magnus Rawn llegaba a su fin. Estaban volviendo en coche a la comisaría situada en el número 1 de Prøvestensvej tras una noche sin apenas incidentes.

				Dunja había dejado que Magnus permaneciera al volante durante todo el turno. No porque fuera mejor conductor, que no lo era. Sin embargo, cada vez que ella se empeñaba en conducir, se ponía tan nervioso que hasta un cambio de carril lo sobresaltaba. Así pues, aunque su zona de servicio abarcaba la parte norte de la isla danesa de Selandia y recorrían al menos doscientos kilómetros por turno, casi siempre conducía Magnus.

				Y como siempre cuando se acercaba el fin de semana, Magnus había empezado a preguntarle por sus planes, y no era muy sutil precisamente. ¿Iba a quedarse en casa y a relajarse delante de la tele, o pensaba quedar con sus amigos y salir a bailar? Para no herir sus sentimientos, Dunja desviaba la conversación hacia otros temas, algo que había aprendido a hacer de maravilla en los últimos meses.

				Pero esta vez Magnus no se daba por vencido tan fácilmente. En el semáforo rojo justo después de la gasolinera Jet de Kongevejen, se volvió hacia ella y le preguntó a bocajarro si podía llevarla a Baron von Dy, un restaurante de fondues, estilo bufé libre, que estaba en el centro de Copenhague. Lo único que se pagaba aparte eran las bebidas.

				Tras un momento de reflexión, Dunja decidió coger el toro por los cuernos y le explicó que le caía bien como compañero, pero no para tener una cita. No pudo pasar de ahí porque la radio cobró vida con un petardeo en ese momento, llamando a todas las unidades que se encontraran en las inmediaciones de la calle peatonal de Elsinor.

				—Nos hemos salvado por los pelos —dijo Magnus, mirando el reloj, y empezó a tamborilear sobre el volante con los dedos mientras esperaba que el semáforo se pusiera verde.

				—¿Qué? No podemos pasar sin más —dijo Dunja, sintiendo en sus manos la comezón de hacerse con el volante.

				—No estamos pasando. Nuestro turno ha terminado y todavía tenemos que lavar el coche y acabar nuestros informes.

				—De eso nada. —Dunja cogió el micrófono de la radio—. Hola, Anna. Aquí Dunja Hougaard. Magnus y yo podemos encargarnos.

				—Vale, perfecto —respondió la voz femenina.

				Dunja extendió el brazo sobre el panel de control y encendió la sirena.

				—¿No pretenderás que nos saltemos el semáforo rojo? —preguntó Magnus.

				—Es justamente lo que pretendo. Vamos. —Abrió su última bolsa de caramelos Djungelvrål, sacó dos y sintió el efecto inmediato de la regaliz supersalada acelerándole el pulso—. Anna, ¿sabes en qué parte de Stengade está la mujer?

				Magnus meneó la cabeza y echó un vistazo con cautela a uno y otro lado antes de hacer un cambio de sentido y volver de nuevo hacia Elsinor.

				—No, pero han llamado desde la tienda Damernes Magasin, que queda justo al lado de Slots Vin, ya sabes, la tienda de vinos que cerró —respondió la voz de la radio.

				—De acuerdo, gracias.

				Dunja sabía perfectamente dónde era. Había leído en el Helsingør Dagblad el acalorado debate sobre lo que debía hacerse con el deteriorado local, que se había ido convirtiendo con el paso del tiempo en una ofensa para la vista. La tienda llevaba años cerrada y su dueño había abierto una distinta en el otro extremo de la calle peatonal. El problema era que el propietario del local, un hombre de ochenta años, poseía todo el edificio y, por algún motivo, no estaba interesado en vender o alquilar el espacio desocupado, que había acabado transformándose en un improvisado albergue para los vagabundos de la zona.

				—De acuerdo, pero ¿qué te parece mi propuesta? —preguntó Magnus.

				—¿Qué propuesta?

				—El Baron von Dy. He oído decir que es realmente…

				—¿Podemos concentrarnos en esto, por favor? Por aquí, toma Bramstræde —dijo ella, señalando la calle y desabrochándose el cinturón.

				—Pero si la calle es peatonal… ¿No deberíamos dar la vuelta?

				—No. Quiero llegar hoy, no mañana.

				El coche patrulla tomó la estrecha calleja y, antes de que Magnus pudiera aparcar y apagar la sirena, Dunja ya había bajado y caminaba por Stengade, abriéndose paso entre turistas armados con sus helados.

				Con su agrietada fachada gris, la tienda de vinos clausurada era muy distinta de las que la rodeaban, cada una de las cuales se esforzaba en parecer tentadora. El rótulo de «SLOTS VIN» daba la impresión de que podía caerse en cualquier momento y, detrás de los sucios escaparates, en gran parte cubiertos de carteles de conciertos antiguos, había rejas de seguridad.

				Dunja alzó la vista hacia el segundo piso y vio que el edificio entero estaba en las mismas condiciones miserables. Si nadie tomaba pronto cartas en el asunto, habría que derribarlo. A la mujer ensangrentada no la vio por ningún lado. Ni junto a los escaparates ni tampoco en el interior cuando atisbó la mugrienta oscuridad por una rendija entre dos carteles rotos.

				—Aquí está todo completamente tranquilo —dijo Magnus, mirando alrededor.

				—Demasiado tranquilo, en mi opinión.

				Dunja se acercó a la puerta, situada entre dos grandes escaparates, y probó la manija. Estaba cerrada, así que fue a otra puerta que quedaba más a la izquierda. Tenía delante una reja metálica bajada, pero, cuando se agachó para tantearla, descubrió que podía subirse a mano fácilmente.

				—Dunja, espera un momento —dijo Magnus, acercándose—. Si hubiera alguien ahí, la reja no estaría bajada, ¿no? Y además, el coche está en mal sitio.

				—Bueno, yo voy a echar un vistazo. Tú puedes esperar en el coche —dijo ella, y desapareció en el interior del local, dejando a Magnus allí fuera.

				Finalmente, él suspiró y entró también en la tienda abandonada.

				La luz de la linterna de Dunja iluminó una entrada atestada de cajas de vino vacías, colchones y carritos de supermercado, todos llenos de mantas y otros cachivaches.

				—Qué acogedor —dijo Magnus, mientras se ajustaba el cinturón y comprobaba que tenía la porra, las esposas y la pistola donde correspondía.

				—No han llegado a entrar en la tienda, en todo caso.

				Dunja enfocó con la linterna una puerta de seguridad situada a su izquierda; las marcas profundas que se veían en el marco indicaban que había habido numerosos intentos de forzarla.

				—Bueno, oye, ¿qué me dices?

				—¿De qué? —Dunja tanteó con cautela los peldaños de madera medio podridos para ver si aguantarían.

				—De lo de mañana por la noche —dijo Magnus, siguiéndola al segundo piso—. Porque si mañana no te va bien, también podríamos quedar el sábado. Solo que me han dicho que entonces es más difícil conseguir mesa.

				—Mira, Magnus, no vamos a reservar una mesa en ninguna parte. —Dunja llegó a lo alto de la escalera y siguió por un angosto pasillo; el suelo estaba sembrado de excrementos de paloma y el empapelado se desprendía de las paredes cubiertas de humedades—. En primer lugar, jamás pondría un pie en Baron von Dy. —Abrió la primera de las puertas cerradas y atisbó en el interior de la habitación, que estaba llena de estanterías y muebles rotos—. En segundo lugar, hace años que lo han cerrado. —La siguiente habitación estaba vacía, aparte de una cama, varios colchones y una vieja bicicleta estática—. En tercer lugar… —prosiguió, abriendo la penúltima puerta.

				No pasó de ahí, pues resultó que la habitación en penumbra estaba abarrotada de vagabundos; unos, sentados contra las paredes; otros, tumbados e inconscientes entre un barullo de mantas y sacos de dormir. En medio, se hallaba sentado un hombre con los dientes separados de forma irregular. Estaba jugando con un viejo encendedor. Abrir, encender, cerrar… Al lado, también sentada, estaba la mujer ensangrentada, con los ojos completamente en blanco, como si estuviera poseída. Sus pupilas habían desaparecido bajo los párpados debido al subidón de la jeringa que aún colgaba de su brazo ulcerado.

				—Aquí está. —Dunja se puso unos guantes, se agazapó y extrajo la jeringa—. Hola, ¿cómo se siente? —Cogió la cara de la mujer con las manos, buscando una reacción—. ¿Usted la conoce? —preguntó, volviéndose hacia el hombre del encendedor.

				—A mí me gustaría conocerte a ti. Conocer tu coño —dijo el hombre con una risotada.

				Abrir, encender, cerrar…

				—Dunja, vete con cuidado —dijo Magnus, sujetando su arma reglamentaria con ambas manos—. Nunca se sabe… cuando están tan colocados.

				—Guarda eso y avisa a comisaría de que la hemos encontrado. —Dunja le dio a la mujer unos cachetes en las mejillas—. ¡Hola! Hora de despertar.

				La mujer se abrió paso trabajosamente entre la niebla e intentó centrar la mirada en ella.

				—No fui yo…, no fui yo…

				—¿De qué habla? Dígame. ¿Qué ha pasado?

				Abrir, encender, cerrar…

				—Yo no…, no hice nada —dijo la mujer, y luego pareció desvanecerse de nuevo en su interior.

				—A ver, ¿qué es lo que no hizo?

				—Hola, aquí Rawn. La hemos encontrado —dijo Magnus por la radio, saliendo de la habitación.

				Dunja le dio unos cuantos cachetes más a la mujer.

				—Vamos, piense de nuevo y dígamelo. ¿De quién es la sangre que tiene en la camiseta?

				La mujer bajó la vista; era como si solo ahora advirtiera que estaba cubierta de sangre.

				Abrir, encender, cerrar…

				—Él era bueno…, nunca le hacía daño a nadie… —La mujer estaba a punto de desmoronarse—. Lo juro, él no les hizo nada…

				—¿A quién? ¿Usted vio cómo le hacían daño a alguien?

				—Cuando se fueron, intenté despertarle; pero solo había sangre. Sangre por todas partes.

				Abrir, encender, cerrar…

				—¿Quiénes son «ellos»? —Dunja le pasó suavemente la mano por el pelo—. ¿Recuerda cuántos eran? ¿Les vio la cara?

				La mujer parecía estar hundiéndose aún más dentro de sí misma.

				Abrir, encender, cerrar…

				—Hola. Tiene que hablar conmigo —dijo Dunja, tratando de captar su mirada—. Intente recordar.

				—Alegres.

				—¿Cómo que «alegres»? ¿Se refiere…?

				—Riendo… todo el rato…, como si solo fuera un juego. Y amarillos. Alegres y amarillos.

				—No la entiendo. ¿Qué quiere decir?

				—Yo quería pararlos, pero no me atreví. Eran demasiados…

				Abrir, encender, cerrar…

				—¿No deberíamos llevárnosla e interrogarla en la comisaría? —dijo Magnus, entrando otra vez, aún con la pistola en la mano.

				La reacción fue instantánea. Al cabo de unos segundos, la mujer se había puesto de pie y, con un solo movimiento, sacó la pistola de Dunja de su funda.

				—¿Qué demonios haces, Magnus? ¡Baja el arma!

				Magnus parecía como petrificado y agarraba desesperadamente con ambas manos la culata de su pistola.

				—¡Magnus!

				—Salgan de aquí…, los dos. Salgan de aquí, o si no… —La mujer apuntaba alternativamente a Dunja y a Magnus.

				—Tranquila. Es mi compañero. No tiene que preocuparse por él. —Dunja se incorporó con las manos alzadas—. Ninguno de los dos queremos hacerle daño.

				—Eso fue lo que le dijeron a Jens. —La mujer siguió blandiendo el arma hacia ellos—. ¡He dicho que salgan!

				—¡Dispara a esa zorra! —gritó el tipo del encendedor—. ¡Dispara!

				—Un momento —dijo Dunja—. ¿Quién es Jens…?

				—En la jeta —la cortó el hombre—. ¡O en el coño! ¡Dispárale en el coño!

				Abrir, encender, cerrar…

				—Oiga, usted cálmese.

				—¡Pum! ¡Justo en el coño!

				—¡He dicho que se calme! —Dunja le clavó la mirada al hombre, instándole a callarse—. ¡Y tú Magnus, baja el arma, por el amor de Dios!

				Abrir, encender, cerrar…

				El disparo no le dio a Magnus; impactó en la pared que tenía a su espalda. Del puro susto, la pistola se le escapó de las manos y cayó al suelo.

				—¡Váyanse al infierno, hijos de puta! —chilló la mujer, que recogió la pistola de Magnus y salió de la habitación.

				Dunja corrió tras ella por el pasillo y atisbó que desaparecía por la escalera. Pero cuando llegó abajo, a la calle peatonal, las hordas de gente que paseaba con sus helados y disfrutaban del soleado día primaveral, habían engullido a la mujer.

			

			
				8

				Astrid Tuvesson tuvo que hacer un esfuerzo para evitar que se traslucieran sus verdaderos sentimientos cuando Gert-Ove Bokander, jefe del distrito policial de noroeste de Escania, embutió su corpachón cargado de colesterol en la silla para las visitas. Desde luego, tenía toda la razón. La había cagado, no podía negarlo. No solo había sido un error y una grave falta de ética ponerse al volante en su estado, sino también una decisión extremadamente peligrosa.

				Pero eso no mermaba el desagrado que le inspiraba ese hombre. Ya su sola presencia le hacía hervir por dentro. Por no mencionar su sonrisa santurrona, que revelaba el enorme placer que estaba sacando de la situación. Al fin se le había presentado la oportunidad de darle un tirón de orejas, de devolverle todas las críticas que Astrid le había hecho durante sus años como jefa de la brigada criminal de Elsinor.

				Ella procuró apartar de su mente la fantasía de machacar esa sonrisita y hundirla tan profundamente entre aquella doble papada que ya nunca pudiera volver a encontrar el camino de vuelta. Inspiró hondo y se preparó para responder.

				Había llegado a la oficina mucho antes que los demás y se había pasado las últimas dos horas preparándose mentalmente para todas las preguntas posibles, e imposibles, que Bokander pudiera formular. Esta vez se veía obligada a dejar de lado su convicción de que siempre había que optar por la verdad, por mucho que doliera. Esta vez estaba metida en un tramo de arenas movedizas que se había tragado sus piernas y que estaba a punto de engullirla por completo. Si daba una respuesta ligeramente equivocada, estaría perdida de forma irreparable.

				—Bien, esto no me resulta nada divertido. —Bokander se echó hacia atrás en la silla, que protestó bajo su peso.

				—No, no lo es —respondió Astrid, ateniéndose al plan que se había fijado—. Por mi parte, francamente, no entiendo por qué tenemos que estar aquí haciendo una montaña de un grano de arena. Estoy segura de que no soy la única que tiene cosas más importantes que hacer. —Ataque, y luego negación total.

				—¿A esto le llama hacer una montaña de un grano de arena? Solo estamos manteniendo una pequeña charla. Seguro que ni siquiera a usted le parecerá insólito, considerando lo ocurrido.

				—Lo que sucedió fue que intenté parar a un conductor temerario extremadamente peligroso. Nada más.

				—¿No se le ha ocurrido que sus actos imprudentes puedan haber contribuido a que la situación acabara descontrolándose, es decir, que usted misma podría haber inducido al conductor a acelerar aún más?

				—Disculpe, pero ¿en qué sentido fueron «imprudentes» mis actos? Fue él quien me embistió. No al revés. Yo estaba allí casualmente y decidí intervenir. Si no lo hubiera hecho, es imposible saber cómo habría terminado la cosa, o cuánta gente podría haber perdido la vida.

				—Pero sí hubo una muerte a consecuencia del incidente

				—Si se refiere a la muerte de Peter Brise, lo único que puedo decir es que hay muchas dudas al respecto. De ahí que no tenga tiempo para sentarme a hablar con usted de todo esto, por más que quisiera hacerlo.

				Bokander suspiró tan ostensiblemente que el informe de la autopsia de Trenzas se desplazó varios centímetros por la mesa.

				—Mire, Astrid, no es ningún secreto lo que pensamos el uno del otro. Hemos tenido nuestras diferencias en el pasado, y seguramente las tendremos siempre. Pero esto no tiene nada que ver ahora. Esto tiene que ver con el hecho de que uno de los agentes presentes en la escena ha presentado un informe que dice que usted se comportaba como si se hallara bajo los efectos del alcohol.

				—Acababa de verme envuelta en una dramática persecución y de dar una vuelta de campana con el coche.

				—Sí, gracias por recordármelo. Me dicen que la reparación de la fuente no va a ser barata.

				—¿A eso lo llama fuente? En cualquier caso, claro que debía de estar aturdida y un poco trastornada. ¿Acaso es tan extraño? ¿Tan difícil de comprender? —Astrid soltó un bufido y meneó la cabeza, tal como había ensayado previamente—. Yo no me habría puesto al volante si hubiese estado bebiendo.

				—Y, sin embargo, se negó a someterse al alcoholímetro.

				—Sí, es verdad, y quizás eso fue un poco idiota por mi parte. Estaba hecha polvo. Y, para ser sincera, no vi ningún motivo en ese momento para aceptar órdenes de un uniformado que, obviamente, estaba tratando de joderme en lugar de centrarse en lo que realmente importaba.

				Bokander entrelazó sus dedos, gruesos como salchichas, y ladeó la cabeza.

				—Astrid, ¿cómo está, realmente?

				—¿Cómo estoy?

				—Sí, ¿cómo se encuentra?

				—Muy bien. ¿Por qué no habría de estarlo?

				—Quizá porque acaba de pasar por un divorcio y, por lo que tengo entendido, bastante complicado. Una situación de ese tipo podría empujar a la bebida a cualquiera.

				—Tiene razón, es algo que resulta trágico cada vez que sucede. —Astrid le sostuvo la mirada sin la menor vacilación.

				Bokander la escrutó atentamente, y ella notó cómo giraban los engranajes de su cerebro mientras decidía qué hacer. No cabía duda que él era plenamente consciente de la situación. Pero, aun así, todo aquello era una comedia. Una especie de baile que debían ejecutar. Sin un resultado del alcoholímetro y un análisis de sangre de seguimiento, no tenía ninguna prueba…

				—De acuerdo —dijo Bokander; luego hizo una pausa. Las comisuras de su boca se torcieron hacia abajo y desaparecieron entre sus múltiples papadas—. Voy a ser bueno y, por esta vez, lo dejaré pasar.

			

			
				9

				Fabian lo había aplazado tanto como había podido. Era como si lo que iba a decir estuviera absolutamente prohibido y fuera a exponerlo a una flagelación pública. Pero al final no vio otra salida que lanzar la pregunta y plantear al resto de los componentes del equipo cómo pensaban afrontar el creciente problema con el alcohol de Astrid Tuvesson.

				La reacción general fue vacilante. Klippan y Molander respondieron encogiéndose de hombros, frunciendo los labios, lanzando miradas evasivas. Aun así, Fabian siguió adentrándose sobre una capa de hielo cada vez más fina y manifestó la opinión de que sus imprevisibles ausencias se estaban volviendo insostenibles, sobre todo teniendo en cuenta que ahora se enfrentaban a una investigación que requeriría un líder claro. Además, él pensaba que tenían cierta responsabilidad hacia su colega. ¿Quién, si no, iba a encargarse de decirle que ya estaba bien y de ponerla otra vez en vereda?

				Al fin, el dique se rompió y todos empezaron a hablar al unísono. Lilja se había estado preguntando lo mismo, y les explicó que Astrid olía a alcohol el lunes por la mañana, cuando habían subido juntas en el ascensor. Resultó que todos habían notado el olor que desprendía. Klippan le había visto una petaca dentro de su bolso y Molander contó que Astrid le había llamado una vez en mitad de la noche, pero que hablaba de un modo tan incoherente que él había acabado colgando.

				Hugo Elvin fue el único que no dijo nada. Aunque, por otro lado, él casi nunca decía nada, a menos que fuera algo concreto sobre el caso en el que estuvieran trabajando. Solía decir que el cotilleo debería ser penado con una sentencia de dos años.

				Sin embargo, lo último que Fabian pretendía era cotillear. Más bien intentó conducir la conversación para que diseñaran un plan entre todos e intentaran ayudarla sin perder impulso en la investigación. Pero una vez que Klippan empezó a hablar del incidente del día anterior, cuando la habían sorprendido conduciendo bebida —una historia que se había propagado por todo el edificio como un incendio desbocado—, ya se volvió completamente imposible meter baza.

				Solo cuando se abrió la puerta y entró Astrid en persona, dejaron de cotorrear. Ella reaccionó ante las miradas curiosas con una sonrisa y alzó las manos en señal de disculpa.

				—Perdón por el retraso, pero he estado reunida con Bokander toda la mañana. Entiendo que hayan empezado sin mí.

				—Un momento. ¿Usted ha estado en el edificio todo el tiempo? —Klippan parecía casi decepcionado.

				—Sí, desde las cinco de la mañana. He venido para reducir un poco el montón de trabajo que tenía sobre la mesa.

				—¿De qué iba la reunión con Bokander? —preguntó Molander.

				Tuvesson suspiró y cerró la puerta.

				—Realmente no me apetece volver a hablar del asunto. Pero hay que ver las cosas que tiene una que hacer para evitar un montón de habladurías… —Astrid los miró a los ojos, uno a uno, y luego se llenó una taza de café del termo—. Como saben, he estado unos días sin venir por enfermedad… Bien, no voy a intentar ocultar que he tenido ciertos problemas con el alcohol desde que Gunnar y yo nos separamos. Pero ayer a mediodía me sentí con las fuerzas suficientes para venir al trabajo. Y antes de que me lo pregunten, no había bebido ni una gota. Por cierto, ¿el último es para mí? —dijo, señalando el cruasán.

				Elvin asintió y le acercó la cesta para que lo cogiera.

				—El caso es que entré en la autopista y, cuando no había recorrido más de doscientos o trescientos metros, sonó un topetazo y mi retrovisor lateral salió volando.

				—¿Peter Brise? —preguntó Klippan.

				Astrid asintió.

				—Aunque yo entonces no lo sabía. No sé qué habrían hecho ustedes en semejante situación, pero yo lo perseguí e intenté detenerlo. Por desgracia, mi Corolla no era rival para su BMW; cuando, finalmente, giró por Hamntorge, me di contra una de esas fuentes de diseño y acabé volcando.

				—Yo no diría que eso sea una fuente —dijo Elvin, meneando la cabeza.

				—No sé cómo llamarla, si no. La cuestión es que salí del coche y vi que el BMW saltaba por el borde del muelle y caía al agua. Algo totalmente surrealista. Corrí hasta allí y empecé a dispersar a la gente. Y entonces se presenta un uniformado y me ordena que sople en el alcoholímetro. Yo no entendía nada y me quedé completamente perpleja. No es que tuviera nada que ocultar. En absoluto. Aun así, me negué. Pero no me pregunten por qué, por favor, porque no tengo ni idea. —Astrid alzó las manos—. Así que el agente me puso una denuncia, aunque Bokander me ha prometido que verá lo que puede hacer. Pero, bueno, dejemos este asunto de una vez. —Entrelazó las manos—. ¿Qué es lo que me he perdido?

				Volvió a hacerse el silencio, como si de repente se hubieran fundido los plomos. Todo el mundo hizo lo posible para rehuir la mirada de Astrid.

				—¿Alguien me puede explicar cómo debo interpretar este silencio? —dijo ella, buscando la mirada de algún miembro del equipo, de cualquiera de ellos—. O bien me he perdido algo, o bien no creen que yo…

				—Están preocupados por usted —la interrumpió Elvin, mirándola.

				—¿Y usted no?

				—¿Debería estarlo?

				—Como acabo de decir, he pasado unos momentos difíciles. Pero puedo asegurarles a todos que tengo la situación controlada. Así que si podemos cambiar de tema y abordar el asunto de la reunión…

				—Lamentablemente, nosotros no lo vemos así. —Esta vez fue Klippan quien alzó los ojos y la miró directamente.

				—¿Ah, no? ¿Y qué quieren que yo le haga? —Astrid alzó las manos de nuevo—. No es que no sepa cómo vuelan los rumores por estos pasillos, pero…

				—Astrid —la interrumpió Fabian, poniéndose de pie para mirarla desde la misma altura—. Nos enfrentamos a una investigación que podría ser la más difícil desde…

				—Bueno, ¿y cuál es el problema? Llevo aquí desde las cinco de la mañana. Y sí, he llegado un poco tarde, pero porque estaba reunida con…

				—¡El problema es que nunca sabemos si va a presentarse o si desaparecerá durante el resto de la semana! Usted estaba enferma, pero luego, de repente, decidió venir y, durante el camino, se vio envuelta en una peligrosa persecución que desembocó en una muerte. —Era la primera vez que le levantaba la voz, y ella se quedó tan sorprendida como él.

				—Vayamos por partes —dijo Astrid, con una calma forzada en su voz—. Por una parte, no es seguro que esa «peligrosa persecución» provocara una muerte. Sí, he hablado con Trenzas. —Sacó el informe de la autopsia y lo puso sobre la mesa—. Y, por lo que he sacado en claro, hay signos de que Brise llevaba mucho tiempo muerto. Por otra parte, suponiendo que Trenzas esté equivocado y que realmente fuera Brise quien iba al volante, el informe toxicológico demuestra que tenía una cantidad considerable de alcohol en la sangre. Dicho de otro modo, el conductor ebrio era él, no yo. —Recorrió a todos con la mirada, uno a uno—. Así pues, ¿podemos dejar de una vez estas chorradas sensacionalistas y ponernos a trabajar?

				—De acuerdo. —Fabian asintió, aunque estaba convencido de que ella mentía. De todas formas, tenía razón en una cosa: estaban allí para trabajar, no para tratar sus problemas personales—. Entonces ya sabrá que Trenzas me llamó ayer y me explicó lo de Brise…

				—Que llevaba congelado dos meses. Sí, como digo, hemos hablado esta mañana.

				—Muy bien. Pues a ver si tiene usted una explicación —dijo Klippan, repantigándose en su silla—. Porque nosotros no conseguimos entenderlo. Por ejemplo, ¿por qué iba alguien a congelar primero su cuerpo y a arrojarlo luego en el puerto ante un montón de agentes de policía? ¿Y cómo se las arregló ese alguien para volverse invisible ante todos aquellos testigos?

				—De la manera que lo dice, suena como si formase parte del plan el que hubiera testigos —dijo Astrid.

				—Bueno, si no fuera así, ¿por qué habría decidido saltar por el muelle precisamente en mitad de Norra Hamnen?

				—¿Y qué le hace suponer que fue una decisión? La persona que iba al volante no podía suponer que yo empezaría a perseguirla. Si no hubiera sido por mí, tal vez se habría dirigido a otro lugar totalmente distinto. Y eso me recuerda otra cosa… ¿Cómo vamos con el coche? —Astrid miró a Molander.

				—Lo están sacando ahora mismo; deberían traerlo pronto.

				—¿Cuándo cree que podrá empezar a examinarlo?

				—En cuanto lo hayamos secado con los ventiladores, lo cual probablemente se alargará durante todo el día de mañana y buena parte del fin de semana.

				—De acuerdo. Esperemos que eso nos permita aclarar algunos de los muchos interrogantes. —Astrid se volvió hacia Lilja—. He visto que ha anotado el nombre de una tal Ylva Fridén en la agenda… ¿Es la mujer cuyo marido ha desaparecido?

				—Sí, pero puedo hablar con ella a la hora del almuerzo para que no me quite tiempo de la investigación…

				—Está bien. En cuanto termine, puede reunirse con Klippan y Hugo, que estarán reconstruyendo la vida entera de Peter Brise. —Se volvió hacia ellos—. Es decir, su empresa, su vida privada, familia, aficiones, amigos…, absolutamente todo, hasta el banco que suele utilizar. Alguien debe haberlo notado si llevaba dos meses desaparecido. Y corríjanme si me equivoco, pero ¿no era él quien creó las Babosas Asesinas?

				Klippan y los demás asintieron.

				—Fabian, ¿puede ocuparse de esto? —Cogió un llavero y se lo lanzó por los aires desde el otro lado de la sala.

				—¿De dónde son estas llaves?

				—Ni idea. Trenzas las encontró en su chaqueta. Yo comenzaría por su apartamento de Trädgårdsgatan.

				Fabian no pudo más que rendirse ante el liderazgo de Astrid. Quizás había llegado tambaleante a la meta, pero los había rebasado a todos con diferencia. A decir verdad, hacía muchísimo tiempo que no la veía tan despierta. Quizás era este tipo de investigación lo que necesitaba para dejar la bebida.

				—Perfecto. Entonces… ¿todo el mundo sabe lo que tiene que hacer? —Sin aguardar respuesta, Astrid apuró el resto de su café y se fue hacia la puerta.

				—Perdón, pero ¿ya hemos terminado? —preguntó Klippan, alzando las manos—. No quiero ponerme pesado, pero si Brise realmente estaba muerto, como asegura Trenzas, y si era otro quien conducía el coche, usted misma o algún otro testigo deberían haber visto…

				—Ah, sí… —Astrid se volvió hacia ellos—. Se me había olvidado por completo.

				—¿El qué?

				Ella alzó su teléfono móvil.

				—Lo crean o no, ayer me las arreglé para filmar un breve vídeo; lo he colgado en el servidor.

				—¿Y nos lo dice ahora? —Molander cogió el mando para poner en marcha el proyector del techo y buscó el videoclip de Astrid con el teclado y el ratón inalámbricos que había sobre la mesa—. Aquí está.

				El tembloroso vídeo mostraba desde el salpicadero del coche y los cachivaches que había sobre el asiento del copiloto hasta las piernas de Astrid y el espejo retrovisor roto, que ella había arrojado al suelo después de arrancar los cables. La imagen se movía rápidamente; de hecho, la cámara no era lo único que temblaba, porque todo el interior vibraba como si el coche estuviera realmente al límite.

				—¿No hay sonido?

				—Debí pulsar el botón para enmudecerlo…, o algo así —dijo Astrid, mientras entraba en el encuadre el BMW rojo, ahora peligrosamente cerca del capó del Corolla.

				Pero no era eso lo que todos estaban mirando; todos los ojos estaban fijos en el asiento del conductor del BMW y en el cráneo rapado que asomaba por encima del reposacabezas.

				La imagen se congeló al cabo de unos segundos: el vídeo había concluido.

				Fabian suspiró con alivio tras comprobar que, después de todo, había habido una persona viva al volante.

				—Bueno, a mi modo de ver, parece que es Brise quien está al volante —dijo Klippan, señalando la imagen congelada, que Molander ya estaba empezando a manipular.

				—O bien otra persona con la cabeza rapada y las mismas gafas de concha —dijo Fabian, terminando su café.

				—¿Quieres decir… alguien disfrazado de Brise? —Lilja lo miró como si acabara de afirmar que los platillos volantes existían.

				—Simplemente digo que por ahora solo podemos estar seguros de que alguien parecido a Peter Brise estaba conduciendo.

				—Escuchad, amigos míos, a lo mejor he dado con la respuesta. —Molander rebobinó el vídeo fotograma a fotograma—. Mirad —dijo, ampliando la imagen granulosa, que mostraba al conductor en una diagonal desde atrás, prácticamente de medio perfil—. ¿Veis esta franja oscura que se extiende por encima de su cuello? —Encendió su puntero láser y señaló el cuello del conductor, donde, en efecto, todos distinguieron algo oscuro.

				—¿No será simplemente el cinturón? —Astrid retrocedió un poco para mirar mejor.

				—No, el cinturón está aquí abajo. —Molander lo señaló con el láser.

				—Parece un pañuelo —dijo Lilja.

				—Sí, podría ser —dijo Molander—. Pero yo me atrevo a aventurar que es un traje de neopreno.

				—¿Un traje de submarinista?

				—Exacto. Seguramente tiene las aletas, las gafas y el oxígeno en el asiento trasero. En ese caso, podría haber salido del coche bajo el agua y haberse deslizado por el fondo del puerto.

				—¿Hablas en serio?

				Molander asintió.

				—¿Qué hay de Brise? —apuntó Klippan—. ¿Él dónde estaba?

				—En el maletero, diría yo. Es donde yo lo habría puesto, vamos. Una vez bajo el agua, no le habría costado sacarlo y ponerlo en el asiento de delante.

				El silencio se apoderó de nuevo de la sala. Ciertamente, algunos de los interrogantes habían quedado aclarados. Si la teoría de Molander era válida, quería decir que Brise había sido asesinado. Pero, en ese caso, ¿quién era el asesino? ¿Cuál era el sentido de todos aquellos meticulosos preparativos ejecutados después de su muerte? Y la pregunta que eclipsaba todas las demás: ¿por qué nadie había denunciado su desaparición si llevaba muerto dos meses enteros?

				A Fabian le vibró el teléfono en el bolsillo. Era el recordatorio diario de que Theodor estaba en el descanso, de que era hora de llamar. Aunque solo fuese para intercambiar unas palabras, por difícil que resultara pronunciarlas. Era una promesa que se había hecho a sí mismo, y no la había quebrantado desde el verano de 2010.

				Esta vez sería la primera.
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				Ib Sveistrup se arrellanó en su vieja y rechinante silla de trabajo, en la comisaría de policía de Elsinor, mientras examinaba con sus mugrientas gafas de lectura una foto impresa que mostraba a la mujer ensangrentada de la calle peatonal.

				—Sí, desde luego…, da miedo… con toda esa sangre. ¿De dónde ha sacado esta foto, por cierto?

				—De YouTube —respondió Dunja. Estaba sentada frente a su jefe y se dio cuenta de que él estaba haciendo un esfuerzo para recordar qué era YouTube.

				—Ah, sí. Claro, claro. Bueno, fíjese. Toda esta nueva tecnología, qué increíble. Pero yo nunca me desharé de esto. —Dejó la foto y alzó su viejo Nokia 5140—. Tiene todo lo que necesitas, e incluso un poco más: mensajes de texto, alarma, calendario. Todo lo que puedas imaginar. Y, además, nunca se estropea y la batería dura casi una semana.

				Cuando ella se había agenciado un iPhone, solo había lamentado la pérdida de su fiel Nokia veinticuatro horas. Pero no era de eso de lo que había venido a hablar.

				—Bueno, ¿y ahora qué hacemos? —dijo, mirándolo a los ojos, aunque sabía que a él no le gustaba.

				—¿Ahora? Bueno, usted y Magnus han hecho el primer turno, así que en cuanto terminen sus informes…

				—Me refiero a la investigación. ¿Qué vamos a hacer ahora?

				—Ah, vale. Usted está pensando en las armas que esa mujer se ha llevado. Bueno, ciertamente ha sido un golpe de mala suerte. Ya comprenderá que no me queda más remedio que presentar un informe oficial, y luego sus declaraciones serán…

				—Obviamente, nosotros vamos a redactar una declaración. Yo estoy pensando en lo que le pasó a ella. ¿De dónde salía toda esa sangre? —Dunja puso un dedo en la foto de la mujer con la camiseta ensangrentada—. No era suya, ella no estaba herida. Pero evidentemente algo había pasado, ¿no?

				—Sí, supongo que debemos suponerlo así. Pero eso es algo que debe abordar el equipo de investigación; y, por supuesto, me encargaré de que vean esto —dijo él, cogiendo la hoja.

				—¿El equipo de investigación? ¿Se refiere a Søren Ussing y Bettina Jensen?

				—Sí, ¿a quién iba a referirme, si no?

				—Ib… —Dunja no pudo reprimir un suspiro—. Soy plenamente consciente de que la responsabilidad y la decisión es suya. Pero si puedo decir algo…

				—Dunja…

				Sveistrup se quitó las gafas, ladeó la cabeza y puso su sonrisa más cálida. Era una sonrisa que a Dunja solía gustarle. A diferencia de tantos hombres del cuerpo, Ib Sveistrup era una persona cálida y simpática. Pero en este momento en particular, su sonrisa la irritó tanto que empezó a picarle el cuero cabelludo. Lo único que veía en él era su extremada indulgencia. Como si fuera el paciente padre de una niña que pedía lloriqueando un caramelo.

				—Entiendo que se sienta implicada personalmente —prosiguió Sveistrup, asintiendo una y otra vez para enfatizar sus palaras—. Al fin y al cabo, su arma anda suelta por ahí.

				—Desde luego, pero ese no es el único problema. Usted sabe tan bien como yo que ellos no tienen experiencia en este tipo de investigación. Me preocupa que haya pasado algo realmente serio y que…

				—¿No cree que exagera?

				—No, en absoluto. No estamos hablando de un robo en una heladería de Brostræde. Y lamento tener que decirlo, pero…

				—Ya basta, Dunja. Si las cosas se ponen feas, usted y Magnus podrían ser suspendidos por lo que ha sucedido. Así que no, usted no formará parte de esta investigación simplemente porque haya…

				—No quiero formar parte de la investigación; quiero dirigirla.

				La sonrisa de Sveistrup se esfumó. Ahora parecía más bien el padre cansado de una criatura que se revolcaba chillando por el suelo frente al estante de los caramelos.

				—Sabía que esto ocurriría. Lo sabía. Y así lo dije desde el principio, cuando decidí contratarla. ¿Lo recuerda? Cuando usted estaba vetada en todo Copenhague y nadie en el cuerpo quería que se acercara siquiera…

				Dunja pensó que debería haber previsto que la conversación terminaría en ese punto. Como si fuera un dolor crónico que la iba a perseguir durante el resto de su vida, ya se había acostumbrado a que los rumores sobre la falsificación que había realizado de la firma de su antiguo jefe, Kim Sleizner, pudieran salir a la superficie en cualquier momento. Al parecer, no importaba que ya hubieran pasado casi dos años.

				No era que lamentara lo que había hecho. No lo hacía en lo más mínimo. Ella ya había supuesto que Sleizner la despediría en cuanto tuviera ocasión. De nada había servido que hubiera ayudado a la policía sueca a resolver una de las investigaciones de homicidio más duras y difíciles que se recordaban allí. Sleizner solamente tenía una idea en la cabeza.

				Vengarse.

				Sin embargo, Dunja había supuesto que aquello quedaría atrás una vez que la hubiera echado de la unidad. Que él consideraría que su despido ya era lo bastante degradante; que le bastaría con eso y que sus caminos no volverían a cruzarse. Pero ahora, en retrospectiva, se daba cuenta de lo ingenua que había sido. Como si el degenerado de Sleizner fuera a darse por satisfecho con echarla; no, eso era solo el principio de su plan.

				En cierto modo, Dunja se sentía impresionada por lo bien que se le daban a Sleizner estas cosas. Sus tentáculos conseguían infiltrarse por toda la estructura del cuerpo policial, permitiéndole ejercer su poder y su influencia sin la menor consecuencia.

				Durante dieciocho meses, ella había buscado trabajo en todas las comisarías dentro y fuera de Copenhague. Puestos para los que estaba perfectamente cualificada. Pero cada vez la rechazaban con vagas excusas: el puesto ya se había cubierto o se había suprimido.

				Tuvo que extender su búsqueda hasta la comisaría norte de Elsinor para conseguir que la contratasen. Naturalmente, no era un puesto de investigadora; había tenido que volver a llevar uniforme. Pero era mejor que nada.

				—Es por Sleizner, ¿no? —dijo ella al fin, consciente de que estaba andando por un terreno resbaladizo.

				—¿Cómo?

				—El cabrón de Kim Sleizner. ¿Es él quien está detrás de todo esto?

				Sveistrup soltó un bufido.

				—Ya sabe perfectamente lo que pienso de ese hombre. Puede que sea el que más ladra de todos esos chuchos de Copenhague, pero su correa no llega hasta aquí arriba.

				—Entonces, ¿de qué va esto? Dejando aparte las ganas que tiene de volver a casa con su mujer y su whisky.

				Sveistrup dio un puñetazo sobre la mesa, volcando su taza de café, cuyo contenido se derramó sobre la imagen de la mujer ensangrentada.

				—Usted no puede entrar aquí y decirme lo que debo hacer. Ya sabe cuál era el trato.

				Dunja se había pasado de la raya y Sveistrup tenía todo el derecho del mundo a estar furioso.

				—Ib, ya sé que me contrató como agente de patrulla y que mi trabajo es andar por ahí y exhibirme con mi precioso uniforme…

				Pero lo hecho, hecho estaba. Y ya no había marcha atrás.

				—¡Perfecto! Entonces, ¿por qué no se encarga de hacerlo? Su siguiente turno es mañana por la mañana. Así pues, si quiere conseguir un arma de repuesto para entonces, le sugiero que redacte su declaración lo antes posible.

				Ahora lo único que podía hacer era acabar lo que había empezado. Sin importar lo que pensara Ib, Magnus o quien fuera.
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				Cuando su novio, Hampus, le había preguntado si estaría dispuesta a operarse las tetas, la primera reacción de Irene Lilja había sido romper a reír. Inmediatamente después, le entró un ataque de rabia y empezó a reprocharle a gritos que fuese tan vulgar y tan grosero. Para ella, aquello era solo una prueba más de cómo la desigualdad entre los sexos incitaba a las mujeres a contentar a los hombres.

				La cosa había acabado convirtiéndose en una tremenda pelea, seguida de una semana de silencio.

				Pero ahora que se hallaba sentada frente a Ylva Fridén, en el Olsons Skafferi de Mariagatan, Irene no podía dejar de mirarle los pechos (unos pechos abultados que formaban un buen escote) para tratar de averiguar si se los había operado. Eran de los más bonitos que había visto en su vida.

				—¿Sabe lo que quiere? —preguntó, tras decidirse por la salchicha de cordero a la brasa con ensalada de patatas a la francesa.

				—Sí, tomaré solo la ensalada del día —respondió Ylva.

				Irene también debería haber pedido ensalada, pero la salchicha de cordero le encantaba y decidió pasar de lo que debería o no debería hacer. Eran esas malditas tetas las que le hacían sentirse tan insegura.

				—Bueno, cuénteme lo que ocurrió —dijo, mientras llenaba los vasos de agua de pepino de la jarra.

				—Para ser sincera, no estoy segura de que pasara algo.

				—¿Qué quiere decir? —dijo Irene, dejando la jarra.

				—Quiero decir simplemente que yo, en su lugar, no sacaría demasiadas conclusiones. Pero mi compañera en el salón de belleza pensó que debía presentar una denuncia.

				—Pero ¿es cierto que su marido lleva desaparecido desde el lunes?

				—Mi novio. Vivimos juntos, pero solo es mi novio.

				—Vale, su novio. ¿Y sigue sin saber dónde está?

				—No, pero… —Ylva suspiró y volvió un momento los ojos hacia la ventana—. O sea, el domingo…, no me pregunte por qué, pero nos pusimos a discutir. Habíamos tomado unas copas. Estoy segura de que la culpa fue mía. Siempre me pongo histérica en cuanto empiezo… —Dio un sorbo de agua—. No sé lo que me entró, pero de repente me enfurecí y me puse a arrojar cosas.

				—¿De qué discutían?

				—De sexo, probablemente. Es de lo que solemos discutir. Él ha estado aburridísimo en los últimos tiempos. O quizá fue de dinero. No lo recuerdo. En todo caso, el lunes no volvió a casa después del trabajo. Pero, en ese momento, no me preocupé.

				—¿Por qué?

				—Supuse que se quedaría a dormir en casa de Stefan, que es lo que siempre hace después de una pelea. Stefan es su mejor amigo. —Ylva suspiró y meneó la cabeza mientras servían la comida.

				—Pero luego usted llamó a Stefan, ¿no?

				—Sí, ayer. Y no había dormido allí —dijo, con un encogimiento de hombros, y empezó a picar de su ensalada—. Me imagino que estará en casa de Christina.

				—¿Y quién es Christina? —preguntó Irene, que estaba empezando a perder la paciencia.

				—Su ex. Siempre que no está con Stefan, corre a verla a ella. Terriblemente patético. —Ylva clavó el tenedor con saña y se llenó la boca de ensalada.

				—¿Y qué le dijo Christina cuando la llamó?

				—¿Por qué iba a llamarla? Eso es lo que él querría. Que me arrastre de rodillas a buscarlo y le suplique que me perdone. —Soltó un bufido—. Pero esta vez tendrá que ser él quien venga a rastras.

				—Vale. Entonces, ¿no hay nada fuera de lo normal? —Irene captó la irritación en su propia voz. Aquella mujer que tenía sentada delante de ella le resultaba increíblemente irritante. Aunque no sabía si era por la actitud despreocupada que mostraba mientras le hacía perder el tiempo, o simplemente por sus pechos…, que eran falsos, seguro. En todo caso, ya había tenido bastante—. Así que usted bebió un poco de más, se puso histérica y dijo cosas que no debería haber dicho. Y entonces él se largó.

				Esperaba que ella protestara, pero lo que se encontró fue un tranquilo gesto de asentimiento.

				—Seguramente tiene razón. Supongo que no tengo motivo para preocuparme. —Ylva Fridén dejó los cubiertos y la miró a los ojos—. Pero cuando me han llamado esta mañana de su trabajo preguntando dónde ha estado toda la semana, no he podido dejar de pensar que me ha abandonado para siempre.

				—O sea, ¿que no ha ido al trabajo?

				—Desde el lunes por la mañana. —Se encogió de hombros—. No me sorprendería que se hubiera ido a alguna parte con Christina. —Resopló con desdén—. Qué irresponsabilidad. Sobre todo teniendo en cuenta que su jefe murió ayer en ese accidente. Vale, quizá no quiera llamarme a mí, pero al menos debería…

				—¿Cómo que su jefe murió ayer? —Irene sintió que el suelo oscilaba bajo sus pies—. ¿No me estará diciendo que su novio trabajaba en Ka-Ching?

				Ylva Fridén asintió, como si fuera lo más evidente del mundo.
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				El apartamento de Peter Brise estaba situado en el número 5 de Trädgårdsgatan, justo enfrente del Stadsparken, el parque principal de la ciudad. Era uno de esos viejos edificios del centro de Elsinor que actualmente estaban de moda, pero en los que Fabian jamás se había fijado cuando era más joven. Solo ahora, al girar la llave en la cerradura del portal y entrar en el vestíbulo, se le ocurrió que era un edificio espléndido y lleno de encanto.

				Una alfombra de color oscuro se extendía por el suelo ajedrezado y ascendía por la escalera curva, fijada a los peldaños con relucientes varillas de latón. Frente a un busto iluminado en una hornacina de la pared, un tablón enmarcado con letras doradas sobre fondo de felpa rojo informaba a los visitantes de que Brise vivía en el cuarto, que era el último piso. Cada apartamento debía tener techos de cuatro o cinco metros de altura; de lo contrario, habría habido bastantes más pisos.

				Otra señal de que el edificio no era nada corriente era el olor que flotaba en el aire. Venía a ser como ese aroma peculiar de los lugares antiguos y, a la vez, impecablemente limpios, que, por lo general, solo se encontraba en los museos.

				Fabian abrió la puerta del ascensor, que estaba pintada de verde. La reja no emitió el menor chirrido cuando la deslizó y pulsó el más alto de la serie de botones de baquelita. La cabina dio una sacudida e inició un lento ascenso mientras Fabian observaba que el aplique del techo se había salvado del oprobio de una de esas espantosas bombillas de bajo consumo.

				La puerta del apartamento de Brise era, de hecho, una doble puerta de gran altura con adornos de latón y vidrio emplomado. La llave entró sin problemas en la cerradura, y le permitió abrir la primera puerta y luego la reja de seguridad.

				El vestíbulo estaba pintado de blanco y contaba con espejos orientados prácticamente en todas las direcciones. El apartamento era enorme. Desde luego, no esperaba menos. Lo que le sorprendió fue lo vacío que estaba. No habría sido de extrañar que Peter Brise hubiera escogido una decoración minimalista y austera, pero aquello era otra cosa.

				Entró en una de las habitaciones, que era tan grande que probablemente debería considerarse un salón. También estaba pintada toda de blanco y tenía ventanas que daban tanto a Bruksgatan como al Stadsparken, cuyo follaje era tan denso que resultaba imposible divisar la biblioteca de la ciudad.

				La estancia estaba vacía; solo paredes blancas, con zócalos igualmente blancos, y un parqué en espiga que crujía bajo sus zapatos. No había nada. Habían retirado todos los objetos. Y lo mismo ocurría en la siguiente habitación, y en la siguiente, dejando aparte un par de sillas Windsor blancas junto a la pared.

				Fabian entró en la cocina, donde la nevera y el congelador estaban desenchufados y con la puerta entornada. Ambos estaban tan vacíos y tan limpios que costaba imaginar que hubieran contenido nunca alguna cosa. Rodeó la isla e inspeccionó el interior del congelador. No parecía posible meter a un hombre ahí dentro y, además, poder cerrar la puerta.

				Eso suponiendo que hubieran matado allí a Brise. En esta investigación, no debía darse nada por supuesto. Aunque si había que creer en las estadísticas, cabían pocas dudas. El lugar donde corrías más riesgo de ser atacado, paradójicamente, era aquel donde más seguro te sentías, o sea, tu propio hogar.

				Era en su hogar donde una persona estaba más sola y vulnerable, y donde podía suceder casi cualquier cosa sin que nadie se enterase. Contrariamente a lo que suponía la mayoría de la gente, los vecinos eran de escasa ayuda. Cuando los ruidos de violencia y maltrato se oían a través de las paredes, el vecino típico prefería echar el cerrojo y correr las cortinas, en lugar de llamar al timbre y comprobar si pasaba algo.

				Fabian volvió a la entrada. Pese a la reja de seguridad y los cerrojos, la puerta principal constituía el punto más débil de una casa, porque la mayoría de la gente la abría sin preguntarse antes quién podría estar llamando. Aun cuando hubiera mirilla, raramente la usaba nadie por debajo de los sesenta y cinco años. Con frecuencia, bastaba con llamar para entrar sin más.

				El poder de lo inesperado no podía subrayarse lo bastante. Apenas hacía falta más que un puñetazo bien dado para hacerse con toda la ventaja. Según Trenzas, la cara de Peter Brise había resultado seriamente dañada. La sangre del borde de la herida estaba seca, lo que indicaba que esas heridas no tenían nada que ver con el accidente, sino que se habían producido cuando aún estaba vivo.

				Fabian encendió su linterna, se agazapó junto a la puerta principal y recorrió con el haz de luz el suelo de madera clara, que parecía haber sido limpiado recientemente. Sacó un algodón, lo apretó contra una de las ranuras entre las tablas y lo pasó de un lado a otro varias veces.

				No cabía duda, se había oscurecido; ahora ya no era blanco, sino marrón cobrizo. Él tenía sus sospechas sobre la posible procedencia de ese color, pero necesitaba que Trenzas hiciera un análisis para estar completamente seguro.

				Tras guardar el algodón en una bolsita de plástico, abrió otra de las puertas del vestíbulo y recorrió un largo pasillo blanco con una serie de habitaciones a mano izquierda —todas vacías e impolutas— que daban al patio. Fabian se preguntó por qué un hombre joven y soltero necesitaba tantas habitaciones. Dos o tres cuartos de invitados, una oficina, quizás un gimnasio casero, pero ¿para qué todas las demás? ¿Habían permanecido así, sin ser utilizadas, esperando…?

				Interrumpió sus pensamientos y se detuvo frente a una de las puertas abiertas.

				A diferencia de las otras habitaciones, el suelo de esta era de moqueta gris. Pero no fue eso lo que hizo que se detuviera. Cerca de la base del marco de la puerta había una manchita de sangre apenas visible. Fabian entró en la habitación.

				En una de las paredes, a media altura, había señales evidentes de arañazos en la pintura, y en el tramo de moqueta que quedaba justo debajo se veían cuatro hendiduras que, en conjunto, formaban un rectángulo de un metro por dos. Sin duda, se había hecho por un objeto pesado descansando sobre la moqueta durante bastante tiempo.

				El repentino ruido de una puerta al abrirse hizo que, instintivamente, se llevara la mano a la funda de la pistola, aun cuando él nunca había utilizado su arma en acto de servicio. No era algo de lo que se enorgulleciera. Todo lo contrario. El incidente en la embajada israelí de Estocolmo durante el invierno de 2009 todavía pesaba mucho en su ánimo. Había tenido la oportunidad de salvar a sus compañeros, pero se había quedado paralizado y con la pistola en la mano. A veces, por las noches, aún oía sus gritos pidiendo socorro. Había decidido hacer algo al respecto: en el otoño anterior, se había inscrito en el club de tiro Magnus Stenback, situado en la zona industrial de Berga. Actualmente, solía ir hasta allí para mejorar su puntería. Tras unas sesiones, había empezado a sentirse mejor con un arma en la mano, y ahora ya había desaparecido gran parte de su incomodidad. Aunque, naturalmente, no era lo mismo el entorno seguro de un campo de tiro que una situación real como a la que se enfrentaba en este momento.

				Oyó pasos moviéndose sobre el rechinante parqué de espiga, lo cual significaba que el intruso estaba cruzando el salón y dirigiéndose hacia el otro lado del apartamento. Salió de la habitación y siguió hasta el final del pasillo, que se abría a su vez a una estancia más grande con varias puertas.

				Abrió una al azar y se encontró de nuevo en la cocina, donde oyó que los pasos se aproximaban desde el otro lado. Poco habría faltado para que se encontraran los dos allí dentro, si no hubiera sido por el móvil que el hombre llevaba en la mano, que cobró vida de repente con una nostálgica melodía, haciendo que se detuviera a unos metros, de espaldas a la cocina.

				—Soy yo —dijo al responder. Iba vestido con un traje y llevaba el pelo tan aplastado hacia atrás que debía de haber empleado un frasco de gomina entero—. Sí, tiene buen aspecto. Al menos, por lo que he visto. Acabo de llegar. —Hablaba con un tono brusco y suspiró con irritación al acercarse a la isla de la cocina. Dejó su maletín encima y pasó el dedo índice por los fogones de vitrocerámica—. Escucha, el contrato ya se ha firmado y el dinero se transfirió el martes. Así que no hay problema, está todo controlado. —Inspiró y alzó la vista hacia el techo, como armándose de paciencia y evitando un estallido de ira; luego se acercó a la nevera y el congelador, y cerró las puertas con el codo—. Sí, ya sé que está en todas las portadas, joder. Pero ¿qué demonios quieres que haga yo? El espectáculo debe continuar, maldita sea. —Volvió a suspirar, abrió el grifo del fregadero y dejó que corriera el agua.

				No tuvo tiempo de reaccionar cuando Fabian se le acercó a hurtadillas, lo agarró de un brazo y se lo retorció por la espalda. El teléfono rebotó sobre las losas del suelo, y Fabian tuvo el tiempo justo para ver cómo la pantalla se resquebrajaba, antes de obligar al hombre a tirarse al suelo.

				—Pero ¿qué coño? —masculló este, tendido boca abajo, forcejeando y pataleando para tratar de zafarse. Al ver que no servía de nada, empezó a pedir ayuda a voz en cuello.

				—Soy agente de policía —gritó Fabian, sujetándole el otro brazo en la espalda y tirando hacia arriba con fuerza—. Será mejor que mantenga la calma.

				—Está bien, de acuerdo…

				Fabian aflojó un poco su tenaza y, cuando estuvo seguro de que el hombre se había calmado, le soltó un brazo para ponerle delante la placa. El tipo asintió con aire sombrío. Fabian se puso de pie y le ayudó a levantarse.

				—¿Quién es usted y qué hace aquí? —preguntó, secándose el sudor de la frente con la manga de la chaqueta.

				—Disculpe, pero ¿quién ha atacado a quién?

				—O responde a mis preguntas ahora, o tendré que llevármelo para someterlo a un interrogatorio oficial… con grabadora, una larga espera y un café espantoso. —Fabian adoptó su expresión más severa, aunque estaba lejos de tener motivos suficientes para detenerlo.

				—¿Y si me niego? ¿Me meterá en la cárcel? —El hombre le lanzó una mirada engreída, como si hubiera visto su farol.

				—Le acusaré de obstrucción en una investigación criminal, de acuerdo con el capítulo trece, párrafo ocho, del Código Penal; y sí, eso es punible con hasta un mes de cárcel.

				El hombre tragó saliva: desconocía completamente qué decía el código penal.

				—No sé qué cree que he hecho; pero sea lo que sea, soy inocente.

				—Entonces se lo vuelvo a preguntar: ¿quién es usted y qué está haciendo aquí?

				—Soy Johan Holmgren. Solo me estaba asegurando de que estaba todo en orden antes de que los nuevos propietarios accedan al apartamento…

				—Así que es un agente inmobiliario de verdad —le interrumpió Fabian, para dejar claro que sería él quien decidiera cuándo podrían dar por terminada la conversación.

				—De Residence Real State. —El hombre se apresuró a sacar una tarjeta del bolsillo de la pechera—. Y ahora que hemos aclarado esto, quizá pueda explicarme qué hace usted aquí, y quién va a pagarme una nueva pantalla para mi móvil —añadió, agachándose y recogiendo el aparato resquebrajado.

				—¿En nombre de quién ha vendido el apartamento?

				—En nombre del propietario, por supuesto. ¿De quién, si no?

				—¿Quiere decir de Peter Brise? ¿No sabe que está muerto?

				—Sí, no creo que a nadie se le haya escapado la noticia. Empiezo a pensar que eso es lo que está investigando: la herencia. ¿Me equivoco? —Apuntó a Fabian con el dedo, como para subrayar su observación—. Y, en teoría, tiene toda la razón: el apartamento suele formar parte de la herencia. Sin embargo, en este caso, sucede que Brise se reunió el martes con mis compradores y firmó el contrato de venta.

				—A ver, un momento. —Fabian no daba crédito—. ¿Está diciendo que usted vio a Peter Brise anteayer?

				—Sí, obviamente. ¿Acaso iba a permitir que los compradores y el vendedor se reunieran sin mi presencia? —El hombre se acercó a la isla de la cocina, abrió su maletín y sacó un documento de varias páginas—. Aquí está el contrato, firmado por ambas partes. Aunque, en mi opinión, lo vendió demasiado barato. Si hubiera esperado un poco, habría podido sacar al menos otro millón y medio…

				Fabian ya no oía lo que le decía; solo veía cómo movía la boca. ¿Esto significaba que Klippan tenía razón? ¿Que Trenzas, contra todo pronóstico, se había equivocado y que Peter Brise había estado vivo hasta el día anterior? ¿O quizá Trenzas había examinado el cuerpo de otro? ¿Sería posible que Peter Brise aún siguiera vivo? ¿Era él quien iba al volante con un traje de buzo…, todo para fingir su propia muerte?

				Pero, en ese caso, ¿por qué haría algo así?

				¿Y quién era el muerto que estaba en la morgue?
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				Fabian cerró los ojos, se roció la cara con agua fría e inspiró hondo varias veces para aliviar la tensión. Ya oía cómo empezaban a llegar los invitados.

				El hecho de que el agente inmobiliario afirmara haber visto a Peter Brise hacía solo dos días había trastocado todos sus planes para esa tarde. En lugar de volver directamente a casa, lo que le habría dado tiempo de sobra para prepararse para la inauguración, había ido a comisaría y convocado una reunión de urgencia para informar al resto del equipo.

				Todos, salvo Irene Lilja, estaban allí, y el ambiente se había caldeado bastante. Klippan contaba ahora con más combustible: estaba convencido de que Trenzas se había equivocado. Necesitaron casi dos horas para acordar entre todos que Fabian era la persona ideal para hablar con él y «ponerlo contra las cuerdas», como dijo Klippan. Al fin y al cabo, había sido a Fabian a quien Trenzas había llamado en primer lugar.

				Por desgracia, este había salido ya del laboratorio de patología, y, puesto que se negaba, como de costumbre, a responder al teléfono fuera de su horario, Fabian no tuvo más remedio que ir a verlo expresamente.

				Sin embargo, no lo encontró en su casa, ni en las tiendas de alimentación del barrio, ni en el centro de yoga Yogiana, en la zona de Råå, que solía frecuentar, así que al final se dio por vencido y volvió a su casa.

				Ojalá hubieran terminado ahí sus problemas. Se maldijo a sí mismo por no haber llevado a la exposición su corbata normal, en vez de la pajarita que Sonja le había regalado por Navidad. Su plan de darle una sorpresa poniéndosela esa noche estaba muy bien, y seguro que a ella le gustaría. El problema era que no tenía ni idea de cómo anudársela.

				—O sea, que era aquí donde estabas. —Ingvar Molander, que había reemplazado para la ocasión su bata blanca habitual por un bléiser a cuadros, se plantó frente a uno de los urinarios—. Para tu información, ya ha llegado casi todo el mundo, y tu encantadora esposa está corriendo de un lado para otro buscándote y poniéndose de los nervios.

				—Lo que me faltaba por oír.

				—Perdona, era broma. La verdad es que ni siquiera ha tenido tiempo de pensar en ti. Tiene las dos manos ocupadas saludando a todos sus admiradores masculinos.

				—Ahora, de repente, me siento mucho mejor —dijo Fabian, tras otro intento fallido con su pajarita.

				—¿Necesitas ayuda?

				—¿Sabes cómo se anuda esto?

				—Si hay que creer a Oscar Wilde, el paso más importante en la vida es aprender a hacerse el lazo de una pajarita. —Molander se acercó a uno de los lavamanos para limpiarse—. Por cierto, he empezado a examinar el coche antes de salir del trabajo.

				—¿No hacía falta todo el fin de semana para que se secara?

				—Sí, es cierto, pero ya me conoces. No he podido resistirme a ponerle las manos encima. —Molander lo miró y sonrió ampliamente—. No me preguntes por qué —prosiguió, mientras empezaba a deshacer los nudos que Fabian había hecho en su desesperación en la pajarita—, pero lo cierto es que ha bastado un poco de aire caliente para que el GPS cobrara vida.
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